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Desde P a rís .

un vistazo,
H e  becbo una rapidíam ia v is ita  á P a ­

rís, á  m i v ie jo  P a r ís , á  qu ien  tanto amo, 
cuuii de uno de m is tajos, cem enterio  
de otro. H a n  trauscurrtdo ocho años 
desde que en é l m e r e l í^ ié  por prim era 
vez, oUbCuro periodista que preludiaba 
los acordes de ia  batalla, y  con  ellos 
com pondría eu lo lu tu to  e l liu iiiio  que 
sim bolizase la  suya, m áe fragorosa ca­
da vez , m ás intensa.

siueño de los sueños es, para los que 
v iven  fu era  de su patria , vo lverla  á ver ; 
pero aí-lo estos m om entos d e  in tim a 
concentración , de proiuudo y  siieucioso 
recog im ien to, son lecciones tan  sabias 
y am argas que cien  bibliotecas n o  acer­
tarían a con tener un solo volum en que 
dijese tau to como la adversidad y  cu­
yas lecciones se grabasen tan  adentro.

P rau c ia , cada v e z  más lu erte . E stá  
su m ajestad  en ias caiies. iss siem pre 
jncom paiab le. E s tá  su m teíectualiaad 
eu su prensa, en sus libros ; está su res­
peto  eu  ese reg im en  en torno de i cual 
se agrupan cada v e z  en m ayor núm ero 
lus nom bres que constituyen  ia  uuica 
tuerza  resp e ta b le : ia  de  ios ideales. 
Jslía tien e la  adhesión d e  m illones de 
ciudadanos en sus colom as, y  en e i v ie ­
jo  cou im eu le  es uu poder de  ta l natu­
ra leza  que los más grandes ban  de tra ­
za r cursas en  ia  baz de ia  tierra  para 
no tropezar con  sus intereses.

i Jiispaua 1 Uada vez  es m as pequeña. 
P a rece  com o cuando vem os envejecer 
a  nuestra m adre, cubierta de blancos 
cábenos, encorvándose, com o s i los ojos 
com enzasen á m irar ia  fosa  dei eterno 
deseansü. í\o  es una m adre inm orta l, 
com o estos pueblos b is tó iicam eu te  se­
culares, mas vigorosos á m edida que el 
tiem po lus azota , com o si e l paso de los 
Siglos hubiese creado en  ellos una nue­
va viua ó  uua im penetrab le corteza que 
les-sCo los m ayores veuuavales.

1 aqur, en  i 'a r ís ,  he visto, en tre uti'os 
mucnus españoles m íortuñados t¿por 
que u igo m iurtunadusi', ¡ qui..ás, dicno- 
sos a C iges  A paric io , e l exun io  n ove­
lista , el m com parable escritor, b om a  y  
p rez de ias letras jóvenes españolas. Bu 
h idalgo  rostro uibuja uua am arga queja 
cuanuo se habla de España. ¿Q u e ha­
cer por eilaV ¿Cuándo la vo lverem os á 
ver y— le pregunto— . ¡ B ab  ! N o  teuga- 
mus prisa, contesta dulcem ente. ¡ N os 
vo lverán  á  e c h a r !

B i, es cierto . S i en  e lla  entram os, la 
inquietud de nuestro am or á un pueblo 
que deseamos levantar sobre ia flaque­
za  de nuestros hom bros nos pondrá de 
nuevo an te la  a lternativa  de dar eon 
nuestros huesos en  la cárcel ó  escapar 
otra  v e z  á  la  acción de ios Tribunales. 
Som os los inadaptados. V iv ir  una p a ­
tria  sin libertad  es vegeta r en una tribu. 
Querer red im ir uu pueblo que se resis­
te  á m archar es oponernos, los ilusos, 
á los designios de la H istoria .

¿H a b rá  sonado en  ella  una hora fa ­
ta l y Berá im posib le subirla allá, arriba, 
donde nosotros cabalgam os sobre nues­
tras alas ?

¡ ü b ! E s  m uy triste  pensarlo, pero 
si así fuera, ¿ p o r  qué vo lverla  á ve r?  
¿ P o r  qué nom brarla  siqu iera? ¿ N o  fu e ­
ra  m ás piadoso dejar en  e l silencio su 
nom bre y  respetar, con e l m isterio  de 
los m uertos, ia tum ba en  que ya ce  su 
voluntad?

M ien tras aquí, y  en otras partes, el 
grtUD prob lem a se lib ra  sobre e l vasto 
cam po de las m ás grandes d o c tr in a s ; 
m ien tras la m en te de los pensadores 
dispone y  organ iza  los hom bres para 
esa titán ica  cruzada con la  que se va  á 
la conquista de l suprem o b ien , aun al 
leer la  P rensa  española y  alguna v e z  en 
los telegram as de periódicos ex tran je­
ros, nos enteram os de un sinnúm ero 
d e  b izantin ism os que constituyen  toda 
e l a lm a de nuestra po lítica  nacional, 
i P ob re  a lm a !

Y  cuando más am or parece que se 
siente en e i pecho hacia España, más 
deseamos cerrar los o jos para no verla , 
com o si nos diese vergüenza , m iedo, 
tristeza  in fin ita ... ¿Q u é es y a  ser espa­
ñ o l?  ¡ Oh í L o s  que quieren s e r io ; los 
que desean hacer nuevos á los españo­
les, tienen  qua m ostrar la  m ercancía en 
e l ex tran jérc E n  E spaña n o  hay p laza 
que la  adm ita.

F. Azzati.
P . D .- -Y  esto escrito, vo lvam os á  ese 

rinconcito de la  A u vem ia , de aguas sa­
lu tíferas. de verdes va lles  y  altas m on­
tañas. ¡ Qué dulce y  qu ieta v ida , a llí, 
donde no hay más grandezas que la  tie ­
rra . iguales en todas partes y  con  las 
que España tiene tan to  parecido ! ¿ P o r  
qué tie rra  tan  igual dará hom bres tan 
d istin tos? .— F .  A .

Llorens y los paivanFes
E l Sr. Llorens, diputado carlista, se 

ha atrevido á  ne^ar, no obstante su car­
lismo , que -facilitara á los «paivantea» 
aim-as de ias fábricas nacionales.

Tanto hablar de D k »  «atoe neos, y  
tanto enojarle con habilidades pecam i­
nosas.

H a  dicho Llorens, prestando declara­
ción ante el Juzgado m ilitar, que son 
falsos los hechos que se le  atribuyen y 
que únicamente ha intervenido en una 
compra de armamento para la Repúbli­
ca  de Paraguay.

,, N o está clíuo en  esta negativa que 
uo carecen de fundamento ias acusacio­
nes al diputado carlista ?

¿ N o  está claro igualmente que debe 
haber tenido ayudadores en ciertas al­
tas esferas ?

Menos mal que, no obstante las tra­
vesuras y  maniobras carlistas, D ' M a ­
nuel de Braganza reinará en Pcatugai 
el día que D . Jaim e eu España: cuando 
las ranas crien pelo.

U Mtlll lUB
Las gentes castizas de Lavapiég majo 

se divirtieron anoche de 1°  lindo.
Las calles de la  Cabeza y  del ülmo, 

la de Buenavista y  Lavapiés estaban 
adornadas con guimaldae de flores y  ca­
denetas de pape l; la  iluminación era tam ­
bién m uy artística y  brillante, y  en loe 
balconea lucían colgaduras lujosas j  m an­
tones de Manila.

Por la noche la  verbena se vió anima­
dísima.

Hubo bailes púbhcos y  «c in e » al aire 
libre, y  la  afluencia de carruajes ocu­
pados por mujeres hermosas de mantón 
de M anila no cesó en toda ia  noche. 
Y de madrugada, á pesar del fresco que 
se dejaba sentir, había todavía numero­
sa concurrencia marcándose «achotis» en 
plena calle de Buenavista y  bebiendo li­
cores en las puertas de las tascas.

L u e H A N D o  p e a  l a  v i d a

L a  a g ru p a c ió n ip e r io d ís lk a
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Camino de Torrevieja.— £n  el balneario  
E l encanto de una playa levantina.

».iii lu  e a ia c iu u  U c  ..u u ic is , u i.b  qu c i'í-  
u u s u m .gu a  o u u c u e z  i.<acuriic j  uubc  .tiu- 
£ i a  ..x cb v cu x u , U O iiU a U U b U S  c u a i

uuSpiUicioiiiiiUj ¿ cuauuo e l i.ieii aiiaucu 
y  cuiueuzu u ebiuiuai'se lu ueimusa (lO- 
uluciou, V e rje l ueuciobu, que eu uu leii- 
uru sicuipic uu reuuiUiMur ue bUB .tei- 
uuias y üeuczus, samuaua aun a uua ajui- 
gub, que, Oaju e l cuuei'tizu uei auucu, £-■- 
mejuuau luuuuquitros luecaiucot», que la 
uibiaucia, m ayor caaa vez, uacialca üis- 
m iuuir, basta que el anden, la población 
y los uorictob Huertos que la  circuuiau 
eran uhh. sola mauuna agrisada por la 
bruma.

£<11 uepartaiueuto lo compartía uon la 
ugruuaoie personalidad de m i queridu anu- 
go  Aurelio oastuno, uotaouisiiuo uUoga- 
uo, que esta «u  e l búlete ue¿ liubiu ’ 
.vieiieiidcz ra llares como su pasauiu ue 
comiauza, y , en enana amciusuua, ii'.- 
gamos a la  estauiou ue .Vlutuia-Alquenm, 
uouUe uu nuevo viajero y al pai' eumun 
amigo .Manolo i.opez, vmo a completar 
el encanto de uu viaje, que tué desiiian- 
dose con uiucüa mas rapidez que la m- 
puisada por la locomotora de los lerro- 
eam les andaluces, pequeña y  maiu, co no 
el m aterial que compone toda la  iiqueza 
de tan aulipatica Empresa.

lo rrev ie ja  vista de noche ofrece un it -  
pecto lauiustico, con ios famosos letie- 
los de los testeros de ios cocnes anun­
ciando ias casas que se aiquiiau, y  a lo 
lujos, distinguiéndose apenas eu el hori­
zonte una la ja  plom iza que marcaba el 
mar, y  eu m edio de la  trayeotona, des­
tacándose débilm ente ias luces del 
brado púbhco, con su limbo de resplan- 
iores, sobi-esalieudo de euUe las ousu'i- 
ridades de una noche sin luna.

E u  e l teatro, la  compañía de Bejarauo- 
Bauzá ponían en escena Loa gran tijiii, 
E l fresco de Goya y  .Víoh’nos de oient->, 
que de manera magistral cantó la  notii- 
bilisima Carlota Baniord, arrebatando al 
selecto público con los prodigiosos secre­
tos de su voz, de aimonias incompara­
bles, y  los secretos de su arte exquisito. 
Todos los demás, como siempre, realzan­
do cada vez más sus prestigios artísticos 
y  endulzando la agradable estancia ue la 
colonia veraniega.

Esta  mañana, á la  hora del baño, es­
tuve en V ista A legre, donde pasé agra­
dablem ente la mañana, en  compañía de 
los primeros tenientes de alcalde de este 
excelentísimo Ayuntam iento, m is quer- 
dos am igos D. Manuel Torres Gallud y
D . Enrique Ortega Albentosa, con quie­
nes hablamos de asuntos de interés lo­
cal, de los festejos que hoy se inauguran 
y  de otra serie de cosas que tenían al­
guna relación oon las sirenas, que zam ­
bullían sus cuerpos, más ó menos usciil- 
turales, en las verdosas aguas que, rumo­
rosas, lam ían el tablado donde se aposen­
ta la terraza de madera, debajo de cuya 
toldüla disfrutábamos, en revuelta v  des­
organizada tertu lia de un v ien to ' Sur, 
húmedo com o el tam iz por e l cual se fil­
traba.

Ea numerosa la  población veraniega y 
encantador el clim a que se disfruta en 
Torrevieja. Su población es deliciosa, 
como lo prueban las ilustraciones que 
acompañan á m i información, por k» que 
no es extraña la predilección que e l pú­
blico le  dispensa, y a  que se hace conta­
giosa ia  simpatía atrayente y  seduce el 
bondadoso y  simpático carácter de loa 
torrevejenses.

Yo nu he leído periódicos en estos días 
pasados, i ,  consiguientemente, ignoro si 

■ m artículo anterior ha sido recogido por 
alguien, oupongo, claro está, que no. Es 
este asunto cosa uemaniodo m teiesante 
para preocupar. i_Óu el tiem po que for- 
/.usamenle ua de dedicar cada una á co­
m entar la  habilidad dcl «U ah o » que aho­
ra ha salido del cascarón, no queda un 
muniento libre. A  uosotrus nos explotarán 
cn m ayor proporción cada día. Bero la 
i'ia za  de 'loros se llena hasta los topes 
i'ou «G a llito » y «L im eñ o ». Váyase lo 
uno por lo otro, y tau neamente.

*
Bin embargo, yo  vuelvo otra vez á ocu­

parme de este asimto.
H e  oído decir— y  cabalmente en ios 

días pasados— que se trata de constituir 
una agremiación ó Bociedad de resisten­
cia por los periodistas, entre los cuales 
hay algunos, uatuiaim eute, que se han 
hecho cai^o de esta vergonzosa situación 
en que actualmente vivimos.

Bl esto es asi, ningún momento más fa ­
vorable para llam ar la atención de to ­
dos hacia este asuuto. Be despertará ia 
conciencia, que parece víctim a de un so­
por muy parecido á la  muerte.

i Y  notad qué cosa más extraña I N i un 
süio periódico se ha ocupado de esto de 
la agremiación. Bodría achacarse el si­
lencio hecho alrededor de m i prim er ar­
ticulo á m i fa lta  de autoridad, por e jem ­
plo. Bero no es esta la razón. Y  á mí, 
claro está que m e satisface que así sea. 
Y  eso io es porque si á m i nombre, recién 
llegado á  Is^ columnas de los periódicos, 
le taita la autoridad precisa para iniciar 
campañas como esta, los queridos compa­
ñeros que laboran eo  estos momentos por 
la agremiación son todos prestigios fuer­
tem ente consolidados y  tienen sobre la 
propia autoridad la que da e l número, 
viviendo como vivimos en plena conven­
ción de mayorías.

E s otra la causa de este silencio. Es 
que la  agremiación es uu peligro ío m i-  
dable y  se la  combatirá por e l silencio y 
por el vacío, que son peor para estos m e­
nesteres que e l hierro y  el fuego.

Vayan, pues, prevenidos loe queridos 
compañeroa que trabajan en favor de 
todos. S in una perseverancia á prueba 
de enemigos, después de un camino eri­
zado de espinas, llegarán ai fracaso de­
finitivo.

E l  meritorio es uno de nuestros ene­
migos. Un enemigo terrible, porque con­
vive  con nosotros y  en muchos casos nos 
es desconocida su condición.

K l meritorio es, las más de las veces, 
uu señorito al que, para su satisfacción 
jersoual. le  basta un carnet y  unos bi- 
letes do teatro. A  estas dos cosas quedan 

reducidas sus aspiraciones’. Y  uua ve/, 
que las ha conseguido, n i aspira á m ayor 
{iroveclio, n i le interesan mayores hene- 
ficios. E l meritorio suele ser un hijo de 
fam ilia  acomodada. Y  pjyra sus papés 
constituye la afición ú escribir del niño 
una picardía tolerable.

Y’ el m eritorio acepta toda» las imposi- 
oione». Y  e l meritorio, por conservar el 
carnet y  conseguir las dos butacaa de un 
teatro, iiace, al fin, cuanto de é l exige 
el señor director. A sí, llega un dia en que 
el meritorio cubre bieu una de las »ec- 
oione». Y’ entonces en ia redacción sobra 
uno de ios que cobran por hacer lo  ijiie 
el señorito puede tom ar ó su cargo, sin 
(jue su nombre sea conocido en la adm i­
nistración.

Se publican en Madrid algunos perió- 
d ic í^  en que hay una legión de m erito­
rios. Cada uno de ellos significa un pe­
riodista sin col(X‘aeión. Un periodista que, 
á no ser por el meritorio que le roba su 
puesto, podría sostener uua familia.

Con los meritorios, pues, hay que ®cr 
implacables. Y' como nada puede imp-or- 
tarles á ellos de las resoluciones de una 
agrupación, á la que pertenecen solam-m- 
te de una manera nominal, debieran di- 
rieiree los rigores contra los que jen 
ellos integren una redacción.

Y todo esto lo resolverá, seguram.inte, 
la Sociedad de resistencia de que ahora 
ac trata. Claro está que nada nuevo ¡le- 
(Irc yo  indicarles á los que trabajan por 
U  agremiación. Pero nada se pierde con 
apuntar ideas. Y  acaso así podamos en­
tre todos llevar la luz ni mañana, lan 
obscuro y  tan temeroso.

Yu lo dije en su dia. Sucesivamente iré 
apuntando ¡deas. Esas ideas que á todos 
se nos han ocurrido antes de ahora, p<>ro 
de laa que nadie aun ha escrito una sola 
jiaiabra, por temor. P o r temor, esa es la 
palabra. Y’ hoy repito lo que ya  escribí. 
E spaña  L ibke , que no tiene «aú n » bur­
gués, ni vínculo alguno <x>n Empresas po­
derosas, ni nada que hm ite esta magní­
fica libertad de que tan orguUosamente 
alardeamos cuantos ponemos nuestra 
pluma al servicio de lo que honradamen- 
te  diputamos noble, seguirá en ésta, como 
en todas sus-eampañas, el camino recto, 
claro y  luminoso por e l que nos guia 
nuestra buena fe y  nuestra equidad.

Ó elsrin o  B .  A v e c il la .

01 m otos

Murcia, 9 Agosto.

D io n is io  L a g u la .

A yer fué recibida por el presidente del 
Consejo de ministros la Comisión evan­
gélica que gestiona la reforma de las dis­
posiciones vigentes en el sentido de un 
respeto m ayor ú la cx>uciencia del sol­
dado que no profese la religión católico- 
romana. Estaba compuesta de D. Cipria­
no Tom os, presidente de la Ig lesia  E van ­
gélica Espai'iola; D. Juan B . Cabrera, 
obispo de la Iglesia Española Reform a­
da ; el m inistro de la Iglesia Evangélica 
de Beneficencia, D. Fem ando C. i ja to - ' 
rre, y  H . .ádolfo Araujo, en representa­
ción de los elementos jóvenes dei orotes- 
tautisino.

H icieron jiresente al Sr. Canalejas la 
sensata conducta del soldado Pablo I '«r -  
nández, quien uo sólo se filió com o van-

f ;élioo, sino que solicitó el d ía anterior á 
a m isa permiso para no asistir, e i cual 

nández, quien no sób  se filió  como evan­
gélicos no reclaman precisamente contra 
ia conducta de las autoridades de ta ár- 
mada en E l Ferrol, sino contra las dis- 
posiciones actuales, que, sólo ignoradas 
ó  incumplidas, pueden perm itir el res­
peto á las ixmvicciones religiosas de m 
recluta disidente.

E l Sr. Canalejas se mostró m uy defe­
rente con la Comisión, y  prom etió hacer 
todo lo posible á favor d e i'^ Id a d o  de E l 
Ferrol, y  tratar la cuestión' en general 
en Consejo de iniuistros. I/os comisio­
nados salieron muy esperanzados del buen 
éxito  de su gestión.

Explosión en una mina
poa TUiioaAfo

Ampliando los telegramas que publica­
mos ayer acerca de la horrible catástrofe 
ocurrida en la mina de Salhrígen en Gertbe, 
hoy ledbiinos los siguíaites despachos: 

Socorro del Kaiser.
Essért, (/.— E l caisex ha «iv iado , (»m o  

primer socorro para atender á las víctimas 
de la  explosión. 15.000 marcos.

Hxtracción de cadáveres
Berlín, g.— E l corresponsal de Sokal 

Am eigen, en Bochum, dice que á las doce 
de la noche iban extraídos 18 cadáveres, 
además del crecido número que dimos ayer, 
y  que según se afirma hay 12 mineros vi­
vos, á los que swá imporíble prestar ningún 
género de scxorros.

M ás heridos y  cadáveres.
Bochum, g.— D e la mina de Scrtharigen 

se ban extraído 99 cadáveres y 25 heridos, 
dos de los cuales han fallecñdo.

Se ignora la suerte que habrán corrido los 
obreros que no han parecido aún.

i6im un loio
Tdirncia, 1 1 .— Por espacio de algunas 

horas hau sido objeto de atención los 
hechos realizados por María Delare, na­
tural de ios Picos da Europa, y  atacada 
de enajenación mental.

L a  in feliz demente se presentó en la 
Audiencia cuando todas las oficinas es­
taban cerradas, y  golpeando furiosamen­
te en las puertas, decía que la  dejasen 
entrar para dar cuenta de un terrible su­
ceso que le habla ocurrido.

Como es natural, el público se aglo­
m eró en derredor de la desequilibrada, y 
ésta, al ver á los guardias que acudieron, 
tom ó el partido de huir, metiéndose en 
una balsa de agua que hay frente á la 
plaza de la  Virgen.

Desde allí, sintiéndose fuerte, desafió 
á ia autoridad.

L a  oportuna intervención del Sr. San- 
chís Bergón, especialista en  enferm eda­
des mentales y  ex alcalde de la  ciudad, 
puso fin á  tan doloiosa escena, pues 
aereándose á la loca y  haciéndola creer 
que era el gobernador civ il, logró que su­
biera con é l á un coche, conduciéndola al 
Manicomio.

Capiíulo de huelgas.
£ N  M A D B ID .

Socorros á los huelguistas.
L a  Asociación de viifrieix», por con­

ducto de su Junta directiva, repartirá 
desde hoy doe pesetas de sixxxro á los 
oficiales y  una peseta á loe aprendices.

Se calcula en 1.500 pesetas la  canti­
dad diaria que se ha de repartir.

£ N  PB .OVINC1AS
POB T B La O B A rO

Patronos intransigentes.- Begreso del 
gobernador.

Tarrugorto, l l -— Continúa la  huelga de 
Valls á consecuencia de que loe patronoe 
no transigen ea  las pericicaes form ula­
das por loe obreros.

L a  actitud de éstos es pacifica.
H a  regresaiio el gobernador después 

de haber celebrado varias conferencias en 
aquel pueblo ccai patronos y  obreros, sin 
encontrar fórm ula de solucionar la huelga

Los tranvías oircnlan.—L a  fórmnla de 
solución.

Málaga, 11.— H an circulado hoy todos 
los tranvía*, com o resultado del laudo 
de la  Junta de Reform as Sociales, que 
ha solucionado la  huelga p w  completo.

En la  fórmula de arreglo figuran co­
mo cláusulas e l que la  jom ada psira los' 
obreros de talleres sea de nueve horas

y para lus de muviiuiautu de diez eu 
tuuu ueiupo

Muuiuiuata con el misuiu joiuul de que 
u isnu ia el personal uo uiueies.

l;.! ue luuViUiieuuü teuuru o peseta® 
Ue juinal eu veiauu y ¿,yo eu uivreruo.

luuus lus uurerus, lau io ue laueres, 
euiuu uu muviuiieuiru, teudrau uua paru- 
uipacruu dei uuu pur mñ Ue la  recauda­
ción liquioaLile tiimestralmenue.

■Be unpoiidráu por la ilas de servicio 
multas que osciiaiau entre cincuenta ceu- 
luuüs y  uu (lia ue joruaJ. Em pezaran a 
regu' estas (xaiaiciuiies ei proxim o diaüu. 
Eos obreros católicos.— Uu uutin.— £n  

tavor ae loa uuuaros.
/.aiügoza, l l .  e o s  obreros auuLicai,s- 

la »  caioU(X>s iiau ueieurauo uu inrtiu pa- 
la  lia (a i de la  huelga de Bulueta.

E l presidente del m itin, eu su discur­
so, aí«c(> eou uureza ú lo »  patrono» que 
su uictiu catóücoB y  abauduuau á ios 
oureroB dejauooies eu ia  uuseiia.

N o es paítKitu-io de que los obreros 
siudicausui» lucueu uiud(.is cou los six;ia- 
iista»,

E u  favor de los mineros de Bolueta 
se hizu una cuestación al tormum- el
Jijitm.
Aau ien to  de jo rn a l.—L o s  obreros a g r i- 

ooias.
Barcelona, 11.— M an aceptado cl au- 

ijiüuto de un real diario en sus juruaies 
los carpiuteroa de Aiauresa.

L l  conflicto ha quedado con. esto so­
lucionado.

Be kan declaiadu eu huelga lw> obre­
ro» agrícola» de la región de Holgarula».

H icon lo» obrero» que el em pleo de 
máquina» trilladoras lea perjudica gi'au- 
demeute, y  esa es la  causa por la  que 
hau plauiteado el conflicto.

Festejos en provincias.
roR riLSoR/íu

ciucji.il, i t .  -i-a  resiiviuau ue ayer ua 
JO a V3ta ciuuacl una ciiunue coiicurrcucid 
ue UAios lus pucuitis uc csia proMiiCid )  de 
las iiiiiiLioic»'

Eas lUiiciuiies religiiusas, á las que han 
asibdUu laa auiuriuaues, xeauitarun soiiaii- 
nes.

Vedriiics lia rc<x>rrido más de cuatro k i­
lómetros en autoii.ovil, reuuuocienuo ias c® 
inbacioiies ue ios i'uuicos, y por la larue 
asisiiu a uu banquete con que lo ousequieron 
sus amigo».

ñau  siUo uctenidos dos concoidos carte­
ristas que habían acudido a las hesias, sin 
diiua con la esperanza de hacer un buen ne­
gocio.

A l aeródromo han acudido más de 1.50U 
personas para presenciar tres ascenciones de 
cuatro, seis y cinco minutos, respectiva- 
ni«aiie.

Veurines pitaisa salir á las cuatro de la 
niaurugaua para realizar el anunouiUu 
vuelo ue Bau-Barís-Loiidtes.

tu  consigue su atrevido propósito, á las 
>eis de la tarde se hallará en la capital de 
Inglaterra.

i.anagena, //.— Con gran aiiimación y 
lucimiento se celebraron los bwiitos tuegi/s 
artiUciales, que estaban muy animados.

Uuranie ciius ocurrió un incidente que 
por tormiia no tu\o d<s¡agradahles cmisc- 
cueiicias. En la embarcación central se ui- 
cTaiuió un depósaio de pólvora, pero los piro- 
Ccciiicxis, asistidos por una laiicna que tnpu 
laoan los Brts. Cahita-izas, \ illaiiueva y Ve- 
liner lograron sotocarlo á los pooos mocniai- 
tos.

\ aUixdolid, t i -— Se ha publicado el pro­
grama de las próximas fiestas de Beptiem- 
tíre.

.Vdcmás de las tradicionales habrá <x»- 
cur»o liípico, licsta de aviación y las (X>- 
rridas de toros, que han sido anunciadas 
ron la optxiuna antelación.

•A más de todo esto, se celebrará la colo­
cación de la  primera piedra eu ei puesto 
de la Cruz Koja.

l igo, I I .— En el campo de Valaidos se 
ha celebrado la primera fiesta de aviación.

Bin priáiar el aparato se elevó Servios, ha­
ciendo un vuelo soberbio.

Después lo repitió ton la misma brillan­
tez, pero al aterrizar descendió e i aparato 
de cabeza, y  dio una vuelta de campana.

A l cdiocar contra el suelo, se rtmipió el 
hélic», y el a\ iador quedó debajo, suí'rien 
do la rtxuta de un diente.

E l pübli(x> tuvo un momento de emo(ñ(3n, 
pero al ver que había sido leve la lesión 
del piloto le tributó una larga y cariñosa 
(ívación.

Coruña, I I .— A  las seis de la tarde de 
jy c r  se celd>rú la tercera fiesta de aviación.

Garnier, Ponmet y T ix ier hicieron vuelos 
muy notables, arrojando ñores sobre el pú­
blico desde una cxmsíderable altura.

Vicente Pastor ha llegado, para lidiar 
mañana seis toros de Unxila.

Los trenes y  vapores llegan atestadc» de 
g<aire para p res«ic ia j la corrida.

L a  labor de la  Cámara de Comercio
Haciéndose eco de ias justas y unánimes 

aspiraciones de los expositores que por su 
conducto concurrieron á la Exposición de 
Buenos Aires, celebrada en la capital de la 
República Argentina en Junio de 1910, la 
Cámara O&cial de Comercio de la provin­
cia, ha dirigido un extenso y razonado es­
crito al ministro de Fomento, elevando á 
la Superioridad ia reclamaci(5n que dichos 
expositores formulan en el concepto de 
mermas sufridas en sus intereses, por per­
juicios notorios causados en e l envío de sus 
mercancías.

Con dicho escrito se acompaña una deta­
llada y minuciosa relación de los daños su­
fridos y cuantía de los mismos.

Asimismo ha sido remitida la citada re­
lación á nuestro ministro en Buenos Aires, 
D, Pablo Soler.

Plácemes y aplausos muy sinceros mere­
ce la pródiga labor de la Cámara de Co­
mercio, que de este modo defiende los inte­
reses de sus representados.

La conjunción en^Sevilla.

Elección de íioy.
L a  Cuujuiiciúii repubiicaiiu-süciali»- 

ta  tieue en em igo » uo s t lo  eu el campo 
cuuirai'io, »m u euCre lo »  que se hainaii 
aUue» nuestros ; y  aunque nosotros p re­
tendam os pasar en suencio esas gem a- 
iiuaue», es lo c ieriu  que e i descaro llega  
a itti unu ie, que n o  hü posib le  conser­
var por mas tiem po una paciencia que 
algunos lom an  p or cobardía.

r ’orque eu ias u itim as elecciones de 
i.u grono  10»  republntonus rad ica ie » no 
sacaiou mas que l.UUO votos, m erced á 

' las m a lo » a r te » de l o o b ie rn o , se echa ia 
culpa a  la Coujuucion, acusándola de 

i pactos m ojgnos y  de tib iezas pumblea.
' j-ia uonjuuGion en  Eiogrono votó  á  don 
' B iorenciü  H elio , canuidato presentado 
' p o r ol parado radical, y  qu ien  d iga  que 

tu Monjuución pacto con  lus enem igos 
ue nuestro lüeal le  d irem os sencina- 
m en ie  que m ien te  y ,  adem ás, que no 
os uiguo üe que se tóm en eu cuenta sus 
aurmauioues.

AUora m ism o, en Bevilia , se  estará 
volando para  /bacai' un diputado por 
aquella cu-cunscripción; los radicales, 
p iosigu ieudo su oura anticonjunciom s- 
la , ñau puulicaüo un m am uesto cuyas 
am m aciones son gratm cas, y  por lo m is ­
m o no las copiam os m  mucüo m enos 

' las com entam os.
L o s  republicanos de b ev illa  y  los so­

cialistas nan uirigiuo a i pueblo la  si­
gu ien te  alocución :

«uuiimuuuio.sAuiuii:
Extomporáneameutb, on las poBirimetías de 

una situación pohtica, y  uasi por sorpresa,
convoca a la elección parinal aa uu <nputa- 

uo eu esta circunscripción. La época del año 
un que nos eucoutrainos no ee lu máa iaTura- 
üic para una contienda electoral, y la pre- 
niura do tiempo nos impide rcahzor trabajos 
prelnnmarea en lus treinta y un pueblos del 
üisuito, por lo que uo debemos ocultar quo 
vumus á la lucna eu las peores condicionas.

A  pesar de ello, es tal la tuerza de loa re- 
puuhcauus, uiiidus cou los socialistas, que loe 
partidos monárquicos no se han atrevido & 
aitoutar la lucha por temor á un seguro fra­
caso, aun coutRiDdo (xm loa manejos del ele­
mento oficial, que ya cu otras ocasiones ha 
dado notorias pruebas ue que no se detiene 
unto obstáculo icgaj alguno, cuando trata de 
lograr a toda costa ul triuulo.

En esta ücasLn ha sido preciso que los 
partidos turnantes se entiendan y que ios 
distintas fracciones del partido liberal se ha­
gan mutuamente concesiones, sin vacilar ante 
la situación desairadísima en que quedaban 
los que aquí ae iiamarou geuuinos represen­
tantes dul Jefe del tirobierno, y todos unidos 
se aprestan á la lucha contra nosotros .

.Ante ese pacto de los que hasta ayer apa- 
i'ec.aii, y en ul tundo siguen siendo irrecon­
ciliables enemigos, ios rupublicauos no pueden 
pci'iiiBUecur inactivos, y ya que otra cosa fio 
podamos hacer, contribuiremos, ai menos, 
venciendo no pcxMs obstáculos, á que no se 
aplique el articulo 29, y que tengan que ejer­
citar otra vez ios nuevos alisdos ias artes en 
que tau prácticos son para torcer ei verdadero 
espíritu dcl Cuerpo electoral.

Iodos los republicanos, y unidos á todos los 
sociaüstas, humos coincidido en que era de­
ber nuestro acudir á la lucha, y imánimemen- 
te liemos proclamado ei nombre de un distin­
guido correligionario que, por sus dotes de 
ilustraciiSn y elocuencia, por su acendrada fe 
en lus ideales republicanos, por su (K>ustanoia 
y rectitud, merece representarnos. Ua bastado 
liar á la publicidad el nombre de D. Emilio 
Muuóudez Pallarás para que se reconozca, 
tanto en la circunscripción como en España 
untura, el acierto oon que esta designaciiín se 
hizo, afirmando todos que nuestro candidato 
es digno por muchos títulos de unirse en el 
Parlamento á los demás ilustres defensores 
de nuestras ideas.

Hucha esta proclamaciiin en forma demo­
crática, por espontáneo acuerdo de los elec­
tores y sin obedecer, como otros, á la orden 
du un ca(úque, ó á la imposición abusiva de 
una autoridad, á los coneligionarioe toca acu­
dir á ias urnas con el mayor entuúaamo, 
para deouMtrar uua vez más las fuerzas oou 
que contamos; y si se reproduces los ama­
ños y  ficciones que ya conocemos para orre- 
bat&rno» ilegalmente el triunfo, nuestra con­
ciencia quedará tranquila por haber cumplido 
oon un deber político, y  es{>eremos, sin des­
mayar, otra ocasión ptopicúa para ejercitar 
nuestras energías, hasta que logremos un defi­
nitivo éxito, que no puede dilatarse mucho, 
dados los desaciertos de nuestros oonstontsi 
enemigos.

; Kepublicanoe y  socialistas, á votar por don 
Emilio Menández Pallorés 11

Sevilla, 8 de Agosto de 1912.— Joeé Mon- 
fes Sierra, Dionitio tiarcia de ia Uata, ¡An­
gel María Camocho y Femando Ramiree 
León.»

a ^ ’̂ o T ^ ^ n o r t e
?oa tblSubavo

Paria, 11.— Según telegrafían de San 
Petersburgo, e l zar ha autorizado la or­
ganización para m uy en breve de una 
expedición al P o lo  Norte.

TROPAS A LARACHE
POB I l L O O B A n

Algeciraa, 11.— Procedente» de Córdo­
ba han llegado d<Nj compañías del re­
gim iento de la Reina, que embarcarán 
con destino á Larache.

E n  la estación esperaba la  llegada de 
las fuerzas ei gobernador m ilitar del 
campo de Gibraltar, general Muñoz-Go- 
bo, y  sus ayudantes.Ayuntamiento de Madrid
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L A C A N T H E A  V I R I L Í S
Poliglicerofoefato B O N A L D  Modieam eoto

ontineurastéDico y antidiabético. Tonifica y 
nutre loe sistemas óeeo, muscular y  nervioso 
y  lleva á la sangre elementoe para enriquecer 
el glóbulo rojo.

F iaeoo de Aeantbea granulada, 6 pesetae 
Fraseo de vino Aeantbea, 5 pesetas.

ANDARIO GENERAL
DI ESPAÑA

(B J IIL L Y .B A IL U E IIB  —  R IERA)

Contiene los nombres j  apellidos 
de codos los Comerciantos, Indus­
triales y Elemento Oficial de Espa­
ña. A ĉultura, Ganadería, Hidro­
grafía, Xinería, Propisdad, Reseñas 
geográficas j  estadísticas, Servicia 
públicos, Aranceles de Adnanas y denû  datos de intwés.

Con la edicióa de 191S se regalan «et# prMfMM MpM de otra# tantas prOTincias, 
impresos en colores.

O B R A  D E  U T IL ID A D  G E N E R A L
Indispensable en toda oficina, almacén, establecimientos públicos, etc. 

Precio en toda Espaffai 35 ptas. franco de portes
PUBLICADO POR L A  SOCIEDAD ANÓNIMA

“ ANUARIOS B A ILLY -B A ILLIER E Y  R IE R A  REUNIDOS,,
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iisTORiA DE España
Per D. JUAlf ORTBeA KUBIO 

CatwlitUM da li thlunUid C «M l di IMrli.

8 tomos elegantemente encutdermdos, 
12 peseta» cada uno.
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4 N O  B E B A S  M A S  p
Este vicio no es mái que nuestra ruina.

Ahora e s  posible curar la pasión por las bebidas em briagadoras. Los  
esclavos de la bebida puede se r  librados d e  este vicio, aun contra

su voluntad.

Una cura in' tensiva, el Polvo Coza, ha sido invenla^rf es fácil Je toni-ir. 
ipropiada para ambos sexos y todas edades, y puede ser suministrac'a con ali­
mentos sólidos ó bebidas, sin conocimiento del intemperante.

Muestra gratuita.
Todas aquellas personas que tengan un bebedor en la familia ó e;.tre sus re

laciones.no deben dudaren pedir l.i 
muestra gratuita de Polvt Coza. El 
Polvo C aza  puede tambié.: obtenerse 
en todas las farmacias y en los depó­
sitos al pie indicados. Éara adquirir la 
muestra gratuita escriba hoy á

C oza  P o w d e r  Company, 76,
W a  rdour Street, L c rc rc s ,  3< 

Depósito.— Bai eelona: Farma­
cia Knelpp, c .lle  Cal', 22 .- 
Vluda de Sa lv i lo r A)slna, Pa­
saje Crédito, i  -B o tia  Ba tú, 
Rambla de Cataluña, I —| 
Segalú bstale ; i, Rambla de 
laa Flores, 4. - Viuda deJ Es- 
crivú, Fernando V II,7 -Boirel 
Heimanos, Conde del Asalto, 
52t—Rafael Callol, Diputación 
278.—Vicente García, Escudi 
llera, 75.-M odesto Guixart, 
Arco del Teatro, 21.—Eduardo 
Perelló, Rambla del Centro 
57.—Puierelf¡¡ Vicente Pagés. 
Coronilnas.

P A R A  P E D I D O S :  M a r q u é s d e  S a n  E s f -e b a n ,4 . 

—    O ficinas GIJON (?-'•.

MATIAS LOPEZ
 CHOCOLATES Y  D U L C E S _______

El Regenerador"
E s  el Consultorio J u r íd ic o -M o r c a n t i l  y la A g e n o ia  de N e g o c i o s

U A S  A C R E D I T A D A  E .Ñ  E S T Í A ; Ñ A
Publica 8u Revista del mismo nombre; una de las más interesantes 

por su información, que reciben gratis sus abonados, 
i Este Centro tiene corresponsales en todos ios puntos de España y 
i en el extranjero.

Entiende en la siguiente clase de asuntos;
Consultas Jurídico-Mercantiles, Administrativas y Agrícolas 
Obtención de todas clases de documentos y patentes.
Cobranza de créditos en general.
Reclamaciones á las Compañías de Seguros. Ferrocarriles y oficinas 

'^^articulares.
Informes Comerciales. Comisiones de todas clases y Representar’ 

nes.
Asuntos Judiciales.
Quiebras y suspensiones de pago J Recursos Contencioso-Administra 

tivos.
Certificaciones de ios Registros y Legalizaciones de firmas.
Todo el que quiera defender sus intereses acuda á este Centro y abo 

■rrará tiempo y dinero, y verá resuelto favorablemente sus negocios 
Cuenta corriente con los Bancos Español del Río de la Plata, 

Castilla y Banco Hipotecario.

Oñcinas: PAZ, 17. MADRID.-Apartado de Corr8os585
i í

Probad los exquisitos i hocolales de esta casa, re.onociJos por todo el mundo 
como superi->res á todos los demás.

Sus cafés, dulces y bombones son los preferidos por el público en gen' ra' 
Peilidliis en todos loa establecimientos de ultramarinos de España.

Fábricas: Ma DF;jD Y ESCORIAL
DEPOSITOS:

Montera, número 22, Madrid. Ronda de San l’ edro, 53, i ar.. i. n .
Boteros, número 22, Sevilla. Obrapia, número 53, Habana.
Place de ia Madaleine, núm. 21, París.

Ruiz Perú', Cerro de Pi'sc 
Mantas, numero 62, Lima |-Quintero y Corrpafifa, Sana C ■ / .■
Perú, l 537, Buenos Aires, Tenerife.

Asociación general constructora de casas baratas
SOCIEDAD ANONIMA COOPERATIVA

F u n d a d a  s e g ú n  L e y  d e  12 d e  J u n io  :d e  1911).

Capital inicial; lO-OOO OOO de casetas.'
Domicilio: Marqués de Cubas, 10 ,segundo.-MADRID
Acciones* Je 250 pesetas pagaderas en 100 meees de 2,501 pesetas.

500 »  »  2 2 5.00T ( » »  •
l.OOO 2 2 2 » 10 ,00 '* : 2% ,

j2 .000 2 ^ _  A  ^ 20,00 /
etaslíj

'S{con solo ^ p o r lOO anual).\ 
Para más detalles, en el domicilio social, de 3 á 7.

Aoaoi

i
IlHoteles desde 3.000 pesi

"̂^TÜ^ONTADO (sin aumento alguno). A PLAZOS{cot

E L  R E G E N E R A D O R ”
Es la mejor Aĝ en̂ ia de Negocios de España.

CONTABILIDAD, CAUGRAFIA
Reforma de letra. Preparación Monte de Piedad, Banco y Ferrocarriles 
Máquinas de escribir cinqo modqjos y Táqo^afia.

■OMTElUy 8p TERCERO

H O T E L  INGLES
10, ECHEGARAY, 10.

M A D R I D  
Hotel de primer orden. H abitae ionea  des-| 

I de 4  pesetas. Pensión desde IS pesetas. Auto»
I m óvil á laa estaciones.' C ale facc ión  eo  to­
ldas las habitaciones. T elé fon os. A so co -  
jaoi*. BaAoo. 

n in n erzos , 4  p ese ta *.—eom id as , 5 peseta*.
Propieurios: I b a r r a  y  A g n a d o .

m i l í U D t U t M J I i y
CONSTRUCTOR

Estu fas de desinfección. —  Especialidad 
■.ji cafeteras-tupis (ú ltim a in vención 

l'R E C T O H  M O D IC O S
13, S A N T A  L U C IA  13

EL  L S C U P O  IN G LES
E l duefio de esta ñ au  sastrería ofrece ó au 

distinguida clientela las últimas novedades en 
géneros ingleses y del país, y  á su vez tiene el 
gusto de participarles que ha tomado un mues­
tro cOTtador especia) para toda clase de pren­
das de caballero.

Orui, 29, y  Cato, 1. Anl:eto lecosio.

g  EL SAWATORIO
pB ineRA e a s a  br

llF o f í
■kCRINOi
c s a «

\o ^TbGRflf^ 
ñTEKnltW»lÍ.*®^

Tiísta?acioiies on a lq u iló n  y  on 
amor-tizaoióái cié todas

clases para el empleo dr-
  G A S  -

CoGíE as y  aparatos
de calefacción po r

G A S  = . .........
en alquiler y  en amortización 
en condiciones muy ventajosas.

La cocina por QAS  es la más 
lim p ia , cóm oda  y prá cU ca .

El GAS  tiene indudables ven­
tajas en su empleo para caiien- 
ta-baños, estufas, usos domésti­
cos, en plancheros, rizadores, 
calienta-aguas, etc.

^  Con el fin áe qne el público pne- 
m da conocer,estas ventajas, la com-

j V I N O S  F I N O S «
0  de HontíUa y Sanl ncar de Barrameda. 0 i i i iw flo o i ¡ i m m

f  Teléfono, 6 9 9 ,  — M A D R ID | 11[ álliBRIlflO Í  M i l  11 PRlIEil

d A S A  E D I T O R I A L  S A IL L Y «B A IL L 1 E R E

Csite de Nú3e: de Balboa, aúoi. 21 f  P1»m de Saata Aaa, oúm. I I .—M A T U O  
(Dfr)gir la cofreipoadenciai Apartado 56)

E L CULTIVADOR L LE R A
e s  E L M Á S  P R Á C T IC O . M ÁS S O U lD O  Y M ÁS B A R A T O

N o  ex ige  o le a a s  d e  re c a m b io  m U qu» U *  n j**. «I h  ítU*. 
rto l»n*. úoblM par» n» perder de [rebajar e «  él mientra* <e c i l iu  
en l«  Irafu» loaqne il»T». .  v . .~ .

Un h e r r e ro  s e  p u ede  c a lz a r  a l d ía  d e  4 0  & 5 0  r e ía * ,
•elunóoeiít nnealooBtede ¡5 iaocéntloioe, loc lM »»! Itera.

^ * *  ú“ Brj»cen mLilMilldad qna todoe per al mi*

E m p lead o  en se g u n d a s  la b o r e »  da Tifiss, olitire» y berbe- 
cao», Merrunncao «mero y mnoha tiempo.

C om o eutjpe attmJHus presut mejor ••rTÍcto «as lod&s í m  eeai* 
bJ^oro i cnáadd &o «a tspíra i  áembráf en iídom .

^eiBpbrá ozm Ubor D E eram en te  a lo m a d a  ptopU p»- 
f »  •v jU fe l aocbáPeMiieato, y pan qae 1*  gr«dA ó rAítrá doi-
poé6 hevir ea los lonos,

C o m o  e s o a r l l fc a d o r  r e a l i z a  una  la b o r  m á s  e n e ra lc a  
qna todas las eanacidafi, Boitándoss al g if ln  an al asíanlo

m u ías, qu a», hacen en na»jnrnsda media doe beetáreaa da trabaja 
S a  h a  p ro b a d o  an tierras doras con reetaJ* ea MniuteMU con 

loe majaras amarlcanoa y da mis alto precio.
Sin a m b a rg o , e l p re c io  d e l ,

O X T Ie T IV A Ib O R . x , r . s x v A
bOM  B is  qnipaaeias 9 0 .

Sa crasirayas da cinca r ^ is  y  con das ra n lM  a t r s  n a »  a . t «  « .w n , .  
tía, alpraa'o dapasetas a<5. pa.« » s e e a m s s » i »

Dirigirse á P. LLERA.-Granja de Torre-ñerniosa (Badajoz).
LIBROS DEL MISMO AUTOR;

El Agravio del nuevo Catastro, 2 pesetasj El latifundio y la Crisis agraria, t,50| 
Los cereales y las leguminosas, l,SOj La cria del Alcornoque, 1 peseta.
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V I N O  D E  P E P T O ^ . A  “O R T E G A * '

para CONVALECIENTES y PERSONAS DEBILES »• *1 mejor tónico y nutritiva Inapetenoia 
malai digestioneB, anemia, tiaii, raquitismo, etc.

LOS ANEMICOS deben anipUar cl vino farruginoio, qu* tian* lai propiedadai dal antarior. mis ti 

reconstituyante dal bfllrr*.
Primara 

dos por m
ay única fabrioaoión eo grande escala de las Peptonaa y lus prepara- '̂v r p  TjITA A 
isdio del vapor y oon todoi loa tparatoe mii mcxleBios. vJXV X n¿* T

M ip i id c  [ b s i i t z a .

Labozatocrio-Fátarioa; P n sn t*  da V a lla sM . 
F an aao ia : C a lle  dal Iieón, número 18, ICadcid.

Comprimidos alimenticios C D I ^ T ] E G r - A -
i  baaa de carne liqnida de vaca.—Preparado regenerador y aaimilable.
Muy útil para peraonas sanaa ó enfermas qne neceiitan tomar alimento» fáoilmanta digaitíblas j  nu- 

trilivoB con fcecuencis á deebora (ezcureionea, viajes, aporta, eto.)
Cada comprimido equivale á diez gramoa de oamc de vaca.

Caja oon 48 comprimidoi, 9,50 pesetai.

r Premiado oon MedaDa de oro en el PX Congreso Internacional de Fiiriene v 
en laa Exposiciones Univertalei de Bruielas y Buenos Aires.

Ayuntamiento de Madrid
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Ni se m a n l i e n e  correspondencis 
sobre ellos.

H O J A  6 . ^ — »

PALIQUE NUEVO

La reacción y los niños

E l  evangelism o de los clericales.

L a  re lig ión  y  e í c lerica lism o son c o ­
sas contradictorias- ¿ Qué tiene que ver 
la  cod ic ia  con e l amor, n i qué la  bar­
barie  inqu isitoria l con  e l fu e g o  de la 
p ied a d  y  d e  la  to lerancia  ?

R e lig ió n  es unión. Y  e l clerica lism o 
separa. E n  v id a  se nutre d e  horiOTOsos 
furores. Y  hasta pretende separar en la  
muerte. N i  siqu iera á  los n iños respeta.

L a  tierra será despreciable ; lo  in te­
resante será e l c ie lo ; p ero  á los c leri­
cales es ia  tierra lo  que les preocupa.

E n  sus deseos de dom inación terre­
na l, los cementerios han d e  pertenecer- 
les tam bién, y  en ellos ha de enterrarse 
á  IOS muertos que e llos  designen.

L o  que acaba de suceder en Paterna 
es d e  una inhum anidad p rop ia  d e  h ie­
nas y  de tigres, p rop ia  de clericales-

¿ E s  posib le , en nom bre de  la  re li­
g ión , n ^ a r s e  á  enterrar á  una niña? 
•Aunque la  lib ertad  d e  conciencia fuese 
pecado, que n o  lo  es, porque lo  peca­
m inoso es tenerla em brutecida y  escla­
v izada , ¿qué tendría  que ver la  po- 
b ie  n iña con las clasificaciones de los 
clerica les ?

Son éstos tan p iadosos, que vulneran 
á  cada  instante e l E van ge lio .

P a ra  e l E v a n g e lio  no hay banderías, 
n o  hay m ás que hermanos. A m a  á tu 
p ró jim o  com o á t i m ism o ; perdcaia y  
hasta favorece  á tus enem igos. Sed co­
m o  los  niños, y  entraréis en e l reino de 
m i Padre .

Para  gan ar e l c ie lo , necesitarían los 
c lerica les ser com o la  n iña á la. que du­
rante varias horas han ten ido  insepulta-

¿S e  va  v iendo  c la ro  e l evangelism o 
d e l qlericaJismo ?

L a s  obras de m iseritíordia son  ca­
torce. ¿ N o  es una de e llas  enterrar á 
los  muertos ?

L o s  cementerios n o  deben ser ca tó li­
cos, ni libera les ; sino cementerios, don­
d e  puedan recib ir sepultura todos  los 
muertos, d e  todos los partidos  y  de 
todas  las  ccmfesíones.

L a  verdadera  re lig ión  tiene que ser 
libera l, am plia , e fu s iva , generosa.

¿ V a  á consistir la  re lig ión  en amor­
d azar las alm as, s itia r p o r ham bre á 
los cuerpos, im poner á  tiros la  cegue­
d a d  esp iritual y  negar la  tierra, que 
es de todos, aun á lo s  cadáveres d e  los 
n iños de los adversarios?

H ace  cada d ía  más fa lta  que Cristo 
resucite, que la  conciencia lib era l se 
forta lezca , y  que eche de l tem p lo  á los 
m ercaderes que le  exp lo tan  y  le  prosti­
tuyen-

Tam bién  es necesario acabar en se­
gu id a  con los  clerica les de l libera lis­
m o, con itos fa lsos  y  funestos dem ócra­
tas, que s ó lo  se d iferencian  de los otros 
clerica les p o r la  etiqueta.

E n  e l fo n d o  todos son unos.
Modesto P é iez .

□ □ 0
«ác E L I A N A  ^
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En 4a noche, el palacio de Eliana 
duerme, cual domo gótico de argento, 
y  parece en la luz, sin movimiento, 
algún frágil escanto de Morgana.

Tan armonioso como un instrumento, 
ábrese en tomo la sombra silvana, 
y al pie de la escalera, la fontana 
solloza, en el silencio, un ritmo lento...

Sobre las balaustradas, ya desiertas, 
como nieve en el aire silencioso, 
descienden nubes de blancos pavones..

¡ Son las esposas, de placer ya muertas, 
que van buscando el último reposo...
Y  el bosque lleno está de imploraciones I 

{D e  G abrie l D 'A n n u n n o .)

0  0  0

El fin del mundo
Hat'P tiem po ya que nadie habla sino 

dv couriietos intemacioiiales y  de ame- 
iia/.as dv conflagración bélica europea. Es 
vina atm ósfera cargad» de belicosidad 
epidém ica infecciosa. Los respectivos pa 
triotismos tidc^ban formas de regresión 
atávica, de barbarie, y  hay quienes pro­
fetizan  grandes niales para la  causa co­
m ún de ia  cultura eurt^ea, es decir, cris­
tiana. Ot-ros, en cambio, esriman <jue es 
la  guerra el primer factor cultural.

y  c'av esta  exacerbada barbarie de la 
inleniacionaUdad se exacerba también la 
barbarie del intemacionaliamo aocialista.
I..OS enemigos de la guerra apelan, á la 
jíuerra '•'>ra combatir por la  paz. L a  lla ­
m ada paz armada es la  que provoca la» 
hueiga» que con el « s a l » t * g e »  son per­
fectam ente guereeras. Para guardar los 
pueblos su» CAudales. el arca del fruto 
de su trabajo y  del fru to además de sus 
rapiñas y  depredaciones, construyen for- 
tísimaft cajas y  las arman de un modo 
<{ue la caja se lleva casi todo e l caudal 
que debía íniardar, quedándose poco m e­
nos que vacía- H acen  como aquel pobre 
que encontró un peso y  lo em pleó en 
com prar un jiwrtamonedas.

-\hora, mientras asistimos al repulsi­
v o  espectáculo de Ir di?T<uta pre-bélica 
en tre e l iLsurero y  e l matón, es decir, 
en tre Francia y  .Alemania, esgrimiendo 
ia  una su bc3sa y  1» otra su garrote, I t a ­

lia oca l»» iL  fljT o ja rse  sobre 'i'urquía y 
Turquía se dispone á urnijarsc s(>l>re cual­
quiera otru presa.

Todas la¿ liases de lamoruJ, eialsiiiidas 
lentamente eu siglos de cristiaiusuio (|Ue 
se dirige al Inuiibre. al hombre ind ivi­
dual y  uo á los piiblos, parecen subver­
tirse cuando se ponen en juego lus nm- 
chedunihres, que cíimo tales uo han sa­
lido de la  animalidad. La  moral no f® 
internacional.

Está bien, muy bien, predicar conü'ii 
el egoi.sriio, tjuc es la raíz del nial, {lem  
la  moralidad tiene «u  asiento en el indi­
viduo, en ql iiom bie social sí. pero no en 
la colectividad.

Lus colectividades son cuando menos 
morales, dv ordinario iuniorali-s. E l peor 
egoísmo ts  e l ogoísnio colectivo, el « lo s -  
trism o» y  por otra parte acaso no buya 
m ejor antidoto al egoísmo que e l egoísmo

L a  moral estriba en la relación de un 
hombre á otro hombre, de cada ind ivi­
duo á cada individuo. «A m a  al prójimo 
como á t í m ism o» se nos diji», y  no 
«am a á la humanidad» ó «am a á tu 
blo». Predicar anira' á l »  humanidad, ú 
esta fantasma que llaniamotí aaí. es dar 
licencia de que se odie á cada pueblo en 
particular. E l humanitariamo es lo  más 
humano que se couoce.

Se dice que e l Evangelio se fundó bajo 
la creencia en e l próxim o fin del mundo, 
y  de aquí aquello de «dejad  que los muer­
tos entierren á sus m uertos». Y  fundado 
el Evangelio sobre esa creencia, su ac­
ción salvadora se ejerció sobre cada alma 
individual, no sd jre  e l pueblo, A l Cristo 
le crucificaron por m al patriota judío, 
porque los fariseos decían que cou sus 
predicaciones provocaba e l recelo de los 
romanos que habrían de borrar la  nación 
judaica. K l «dad  al César lo que ts del 
César y  á D ios lo que es de D ios» lo dijo 
el Cristo para justificar el quu sus com ­
patriotas, los judíos, pagasen tributo al 
pueblo invasor y  conquistador que los 
oprimía. Y  el «m i reino no es dv este 
m undo» era la negación del patriotismo 
agresivo .

Y  tenía razón el Evangelio al pred-car 
su buena nueva bajo el supuesto del pró­
ximo fin  del mundo. E l fin  del mundo 
(istá muy próxim o para cada uno de nos­
otros los mortales. Mas como ios pueblos 
perinauecen aunque los individuos mue­
ran, y  aquellos, los pueblos, conservan 
una ilusión do inmortalidad sobre la t ie ­
rra, de aquí ia  barbarie colectiva, de aquí 
quo la moralidad cristiana individual, 
fundada cn e l santo tem or á la m uerte y 
en la salvadora esperanza de otra vida 
ultratorrena se convierta en inmoralidad 
cuando so traspasa á los pueblos que no 
quieren creer en su muerto y  monos en su 
otra vida. E l  reino de D ios, que os el 
reino del liombrc iudividua!, no es de oste 
mupido; poro e l reino de un pueblo uo es 
más que de este mundo.

Y  todo el origen do esta no rendida y 
siempre renaciente barbarie internacional 
está en el presupuesto m ismo de esta tan 
cacareada cultura europea, que tal como 
hoy 80 la define y  siente uo es sino la 
continuación de la  repaganizaclón que co­
menzó en el llamado Kenacimiento.

E l fondo últim o del Kenacim iento fué 
la neutralización del gran anhelo que es 
base de la  moral cristiana, fue el comba­
te contra ia creencia en la inmortalidad 
del alma. Y  toda la barbarie de la  inter­
nacionalidad y  de ia paz armada, a s í . 
como toda la barbarie del .internaciona­
lismo pseudo-pacifista, estriba on el des­
conocimiento, m ejor dicho, en la aver­
sión al gran problema, al único problema, 
v i problema del porvenir después de la 
muerte, de hi conciencia personal. P a r »  
1<« pueblos en cuanto pueblos, los indi­
viduos son del todo inmortales. Y  como 
las moscas en un mosquero, cada uim 
trata de salvarse trejiaaido sobre el cadá­
ver del vecino. Cada cual v ive  de la 
muerte de loa otros, no de su vida.

Nadie sabe qué es io que se propone 
esto que lianian la cultura europea, cmno 
no sea que los hombres todos vayan pere­
ciendo al pie de grandes fábricas, de es­
pléndidos miiseos, de soberbios edificios, 
dv vastas bibliotecas, y  que un día la tie- 
iTa, convert-ida en inmenso relicario de 
civilizaciones, se pasee solitaria por los 
espacios sin espíritu alguno consciente 
que lu habite y  llevando sus fábricas en 
que nadie trabaje, sus cuadros y  esta­
tuas <{«e nadie contemple, sus edificios 
en cue nadie habite y  sus libros que na­
die ea. Y , sobre todo, sus grandes B an­
cos, repletos de oro con que nadie con-£- 
pre nada. Habrán acaso realizado, como 
dicen los pedantes definidores de la lla­
mada cultura europea moderna, ia ver­
dad, la bondad y  ia belleza en la ciencia, 
la moral y  e l a r te ; pero, ¿para quién?, 
¿para qué?, ¿ven lad , de qué?, ¿¿ indad , 
para quién?, ¿ y  belleza, para quién tam ­
bién?, ¿ y  riqueza, para qué?

j E l o r o ! E l oro es el símbolo de la va­
cuidad inmoral de la  moderna cultura 
neo-pagana. E l culto del oro, e l mamo- 
ni»m o, la  avaricia, en fin , no consiste 
sino en tomar por fin el medio, y  esta 
subversión de los fines por los medios es 
el m n  pecado original que nps trae los 
males todos. L o  que suele hoy llamarse 
progreso es un progreso en loé medioe á 
ex^ n sas  casi siempre de loe fines.

Y  e l fin supremo humano está y  no 
puede menos que estar en el hombre in ­
dividual, personal y  concreto, en cada 
hombre, en  ti, lector, que lees es to ; en 
mí, en aquel otro á quien puedes tocar y  
o ir y  hablar. Y  ó ese hombre, tú, yo, este 
otro, tiene su fin último ultramundano, ó 
esto no es sino una lúgubre procesión de 
fantasmas que salen de la  nada para ir 
á la nada y  la  historia humana a más 
horrenda tragedia que se puede conocer.

Pero de esto no se quiere oir, para dar­
le una ú otra solución, y por no oir eso 
que á todas horas nos está diciendo ¡a 
conciencia, m etem os ruido y  nos aturdi­
mos. Y  los más de los deportes, entre los 
qn » iflcluyó é  la  guerra, á la  política,

al arte, á la ciencia y  hasta ú usa iiKirai 
qiiv Se dice no cristiaiiii— es decir, que no 
lom a en cuenta vi próximo fin del mun- 
iki— no son más qiie liiíerentes formas de 
uuirfina Jiara acallar el dolor ilv tener que 
morirse, jiarn horrar el hecho capital de 
la vivilización niixlem a neo-pagana; la 
ilvsesperación intima.

Por no querer ser desesperados, cons- 
cienteinentv desesperados, y  buscar eu la 
desesperación misma rnotivos de espe- 
iiu iza; por no queivr hacer razón y  resor­
te de la  vida ese trágico combate entre el 
corazón y  1» cabeza, entre la  fe  y  la  cien­
cia ; j)or no querer encarar nuestra pro­
pia íntim a realidad de conciencia, damos 
en morfinómanos. Y  es inorfinomanía la 
política, y  lo es la ciencia, y  lo es e l arte, 
y  lo es la guemr, y  ¡lor no lucliar cada 
uno consigo mismo, y  como Jacob oon 
Dios jireguntándole su nombre, luchamr» 
unos con otros.

•A! fin y  ul cabo, aquella tan calumnia- 
ihi Edad Media, ú la que en una nueva y 
más alta fonna tendrá que volver á res­
taurarse vi género humano, era una edad 
en su base última mucho más humana 
que la nuestra. Teuía más en cueuta al 
hombre personal, individual y  concreto, 
y estaba penetrada de la suprema ver­
dad, de la verdad salvadora, de la verdad 
del siempre jrróximo fin del mundo. Y  en 
cuanto á sus males, no creo que la «a ce­
d ía » del claustro fuese peor que el asco 
dpi Parlameuto.

M iguel de Unamuno.

0  0  0

Soneto de Otoño
¿Quién laiiilúsrú las florvt, de mi estancia 

eimiiilo tu rnauo, frágil flor de seda, 
c|ue prestaba á las flores su fragancia, 
cortar las flori'K del jardín no pueda?

( uiindo lu débil voz no tenga aliento 
¿qué nueva recitará mi trova, 
en el eri'piiscular rocogimieiito 
tille ideiiliziirú el silencio de mi alcoba?

; Blanca mano, voz dulce!... Lentamente, 
ealladamentc, dolorosamente, 
desliojáiidoBu va vuestra belleza, 
como esas tiernas rosas otoñales, 
ijue lloran su blancura en los rosales, 
|ierfimiaiidn la tarde de tristeza!

0 0 0

La dama vestida de rojo

l-!stática de ninor, entre !»  hoguera 
de los amplios lopajos, tn semblante 
tiene niia palidez de agonizante, 
bajo ios humos de tu cabellera.

De tus exaiigOes dedos en la cera 
■H- ilesangra uu clavel rojo y fragante,
> nn circular silencio alucinante 
en torno, en tumo de tu esfinge impera.

I''.s de sangre el brocado que te viste, • 
y de espanto se eriza mi cabello... 
lires la imagen de luia degollada,
( teino que al tocarte, ruede triste 
de la marmórea deanudez del cuello 
tn pálida cabeza ensangrentada.

0  0 0

La dama vestida de blanco
Jardín blanco de luna, inii-Terloso 

jardín á toda indagación cerrado,
¿cjué palabra fragante ha perfumado 
de jaziiibies ia paz de tu rcjjoso?

Ks un (lesgi-anamiento prodigioso 
de perlas, sobre el mármol ovalado 
de la fontana clásica; uu callado 
suspirur... : nu arrullo tembloroso...

Ks e! amor. Ja vida... ;Todo eso 
liechii canción!... Ln noche ilumina; 
florecen astros sobre la laguna...
¿I.x la luna que canta al darte un besó 
ó cl ruiseñor que estremecido trina 
id recibir loa besos de la luna?

FraocLSco ViU&espesa.

L A S  T O N T A S

En iiutfstra visión superficial de cerebros 
y coraz<«es, stilemos llamar tcaitas á ias 
miK.-liachas tjue se ¡jasan de seiKillas, y juz­
gamos liotjos á los hombna que jjecan de 
buenos. Por algo vivimos vu un mundo dort- 
de ia astucia, la picardía y la maldad suelen 
dar IM jjocos triunfos.

Asimilada.s tonterías y sencillez, bondad 
é inteligencia ]>or sí solas con cualida- 
( i «  de i>oco va lw  jjara «Kontrar esposo. 
Es preciso di.stinguirse por lo vivaracha. Y  
si a esto se agrega una eleganda postiza, 
miel sobre hojtwlas. j Cuántas mujeres, ¡m- 
[ididas ])or v! iastinto de cwiservadón, tie- 
n « i  presente este criterio masculino ! En­
tre ella-s. solire todij, late una idea que cris­
taliza CTi la siguiente frase: «D e  solteras, 
.ogradareníos á todos los hombres solteros. 
D e casadas, jkico importa que agrademos 
al e s p o s » .

Como ea natural, á su lado las sendilas 
jiarecen tontas, y por supuestas temías las 
.sujilantan las avispadas v elegantes que mue­
ven gr^kfiamente los ojos bajo un sombrero 
adquirido á costa del estómago.

E.slas mujeres de calle salien vestir, ¡la- 
Mjur. i-ot'.frear. Pero toda esa ciencia, que 
les valdría premios en cwicur.sos de orna- 
mvntarión femenina, de nada -<drve, desgra- 
eiaiiamente, cuanilo se a-spira á ser mujer 
de su 1-a.sa.

!S'i más ni menos que en el fapón. Este 
pueliLo, que tanta-s enseñanzas nos suminis­
tra. tiene, entre otros muchos, este prover­
bio ¡(o é tio ): «D ejad gue la brisa de la 
jirimavera oree ia  casa.» Esta simbólica 
brisa de la primavera es la mujer sumisa, 
jjrudente, i-ariñosa. llena de gratitud y de 
ternura. I.a educación femenina tiende á 
dparrollar allí esa.s virtudes, para que U  
niña pueda -ser cu su día una buena esposa. 
I.as reprensiimps maternales van acorajia- 
ftadaa de observad les  «im o  ésta; «H a ­
brás de dominarte y ccaregirte para tKter 
un bogar pacífico. S i yo. que soy tu ma­
dre, no estoy contenta de ti, ¿ o5mo van á 
estarlo los otros ?»

Nimotros. por e l contrario, t » ) jireparamua 
á la.s niñas ¡xaa esjK«a.s. sino jiara cazado­
ras de maridos, lo que es algo diferente.

fl' hacerld.s útiles liara ha vida, las 
rodeanK» de un lujo superior á nuestras 
fuerzas ; y lejos líe orientarlas y despertar 
-uis sesitimientcs \ sus iiitelig» iicias en em­
brión, iK*) jjreocujjamo® tan s ilo  de hijjer- 
iroliarlas la vamdad, la seiusibiería v  otras 
cosa.s tan funesta® n  mo estas dos. Ciar tal 
educación se las hace fritólas, ligeras, jire- 
ccupadas tau sólo de recreos y diversiones- 
La inteligenria se les seca y el buen senti­
do se les ¡)U(lre. En carabkr, poseen e l arte 
de la exhifiición que las permite hacer buen 
jiajiel en las relaciones iirliaiuis. N o  se las 
jircjiara para la 'v id a  drenéstica,' que una 
mujer reflexiva, jirudeiite v seiv-illa pueile 
llenar de encantos ; jjero .se las habitúa á 
la  privución y á la astucia. Estas cualida­
des, .sabiamiiite emj)leada.s. valen algunos 
novio* y muchas vecr-s un maridn, cuyo 
trabajo jjermiie que ellas ixinserven su virla 
de cxíiosidail v de lujo, .sin grat’es (juelirade- 
ro.® de calieza y sin que el corazón alttTe el 
ritmo regular de sus jjaljittaciones.

(Jomo jiicrden el tiemjK) en estudiar la 
caza del m-tride- arte comjilicado que exige 
un ooa?tame esfuerzo de atenriiHi, no se 
ocupan en medir la distaiK'ia que hav entre 
casarse jjara ser casaiia v casarse para no 
quedarse soltera, y menos se jircocujjaii de 
ajirender la ciencia de ser ca.sada y de ser 
madre.

Y  cuando, en el caso más favorable, lle­
gan á ser ambas creia-n, crían hijas peripues­
tas. ignoraiHes y gandulas. ¿ Cómo pnoceder 
de manera distinta mientras les hcanbres si­
gamos c.'otizando n i baja las ptxras mujeres 
que ¡xiT ¡ l e c a r  de buenas- modestas v  senci­
llas llamamos tontas?

H oy la mujer «habille, habille et se des- 
habilie», según un decir de nuestros veci- 
ixis ultrapirenaicos. ; Y  si fuera sólo hoy ! 
Pero han de traijscurrir años y años hasta 
que. llegue un día en que se arroje por in­
servible esta ivjrma del vivir femenino.

En la espera, busquemos el modo de re­
formarla.? esjiiritualmente, Va que no .suelen 
iensar. sepan al menos sentir ; y así cc«no el 
lombre triunfa con las armas de su in­
teligencia, utilicen ellas el corazón ccano 
jiríJtertor escudo en los irxnbates por la 
vida. -

José Subirá.
0  0 0

Venganza de rufián
Altanera me ofendes— ¡oh, infanzona ! 

despreciando mi loco desvario; 
mas yo sabré dar pena á tu desvío, 
que mi merced ni olvida ni perdona.

Yo venceré ei orgullo que corona 
de tu soberbia el necio poderío 
y sabré doblegarte á mi albedrío 
cual doblega á los bravos mi tizona.

T e  luciré cn carroza por ia villa 
cuando acuse tu frente la mancilla 
que yo infiera á tu espíritu altanero;

y marchita la flor de tu pureza, 
para hacer más brillante mi proeza 
te daré por esposo á mi escudero.

J. Fernández del V illar.
0 0 0

La edad de los 
lombres públicos»

¿ Deben jireferirse los v ie jo » ó  los jó- 
vüiies en el gobierno de ia cosa publica?

Tienen los hombres de setenta ó más 
años las aptitudes necesarias para asu­
m ir la respousabilidad del gobieimo y 
atender las ohligacioner- que irrvpom' ? 
¿ (.'uál es el justo lim ite de edad en el 
cual los hombres públicos pueden dar 
m ayor suma de l^ jo r  y  la  m ayor medida 
de su prejiorocióni, de sus aptitudes, de 
sus talentos ?
'  'S s te  asunto üene especial interés para 

Us jóvenes naciwiea am ericana, eu las 
(|ue, generalmente, se cae en el exceso 
ojjuesto de alguna» naciones de Europa: 
lio da iinp(xrt«ncia alguna al reposo, 
a ! »  exjieriencia de la edad madura y  
se  fire fle ren  los jóvenes á los viejos, tan to  
en el desempeño de los cargos públicos, 
i-omo en la gestión de empresas, nego­
cios ó  asuntos privados. N o  se menos- 
jirecia á los viejos, jjero se los arrincona 
cornil trastos inútiles.

En Italia, en cambio, se considera 
«todavía  joven » para la vida pública á 
un hombre de cincuenra años. U n  hom ­
bre de cuarenta es joven sin rodeos, casi 
uu mucliacho En Francia han llegado 
muchos hombres jóvenes á los primeros 
puestos desde ’el advenim iento de la R e ­
pública, si bien jioquisimos antes de los 
cuarenta años: pero en .Alemania, In ­
glaterra, Kusia V .Austria, sw i relativa® 
mente jóvenes ios hombres de sesenta 
años y  abundan los gobernantes de más 
de aetento.

En realidad, si la  historia política re ­
ciente hubiese de prevalecer, seria pre­
ciso fallar en pro de loa viejos y  adm itir 
que la  edad ideal de los g<i>ernantes es 
la  que sigue á los sesenta años basta loe 
ochenta á lo  menos. Iva Francia en  un 
m om ento dificilísim o de su vida se echa 
en brazo» de Thiers, quien, no obstante 
sus años, demuestra más tacto y ’ más 
energía que el joven G am betta ; Glads- 
tone realiza sus actos más imptwtantes 
y  pronuncia sus mejores discursos entre 
los sesenta y  ios ochenta años; Bis- 
marck tenía cerca de sesenta años cuan­
do inició la s « i e  de sus triun fos; el G o­
bierno de Inglaterra estuvo durante m u­
cho tiem po en poder de l<wd Salisbury, 
cuando había pasado de los sesenta; loa 
cancilleres del im perio alemán que han 
sucedido á Bismarok. como en otro or­
den de ocupaciones, pero tam bién gra­
v e »  y  difíciles, los nombres de Guiller­
mo I ,  M oitke, L eón  X I I I  atestiguan la 
capacidad de los viejos para é l desem­
peño de los más encumbrados cargos.

Ixjs ejemplos de Ita lia  son todavía 
més claros, m¿s eonvincentes: dssde la

íiin iiación del reino el Gobierno estuvo 
caso s iem j'iv  eu poder de veteranos c o ­
mo Ih 'pretis, Cairoli, (Jrispi; jiero cuan- 

se dejó libre- paso á homhres relati­
vamente jóvenes, como el marqués Hu- 
dini, G iolitti. e l general Pellm ix, lo hí- 
c iensi mucho peor que los viejos. Eñ 
Olla de las crisis más d iffc ile». se recu­
rrió á im  ochentón ecano Saracco; en 
otra e l  rey V íctor' Manuel f l i l  confió la 
fom iacíóii del'•Gabinete á un hombre 
de setenta años, como Eanarddfi. E n  la 
m isma España fué objeto de adiniración 
e l vigifr fntelt^tliu l y  la  actividad que 
Cánovas d «l Castillo y  Sagaita desplé- 
guron después de los sesenta años.

Bin em baigo. nu. hay q jjji exagerar ; 
podrá, «din itirae en  favor de los. hónibres 
de más de sesenta años a l reposo,, la  pmi- 
derueión, la experiancLa ;,'pero es. uu ab- 
stinio pretender que son capaces de des­
plegar la misma actividad, la misma a- 
jiulez de concepción, las mismus dote.s 
de los que no han llegado' á los sesenta. 
Sería jlreeiso desconocer las leyes ilq la 
naturaleza y  adm itir que en la vejez no 
hay achaques, y  que las facultades uo su 
debilitan ni entorpecen, lo qué sería como 
negar los efectos del calor y  del 'frío > n 
ios campos. Para explicarse ciertos ca.?üs 
dé 'v igor ifrolofigado entre los púebloi. an- 
glo-sajones hay que tener eu euéúta lá 
difereneia de razas, como para explicarse 
el predominio de los viejos en el gobier­
no de los pueblos hay que tener en cuen­
ta 1»  resistencia que aquéllos oponen al 
advenim iento de los jóvenes', aplastán­
dolo» oon BU autoridad y  su prestigio 
como e l árljol viejo y  frotidoiw aplasta é 
impide con su sombra el crecim iento de 
las plantas y  árboles que se van forman­
do en torno suyo.

E n  las viejas naciones se necesitan cir­
cunstancias e-xcepcionales como las que 
levantaron á Napoleón I ,  P itt, Palmcr.7- 
ton, Cavour, etc. ; se necesitan gue­
rras, revolucioné^, tiempos borrascosos 
para facilitar el paso á los jóvenes y  neu­
tralizar ó destnúr la influencia da los vie­
jos. En  tiempos normales hasta los m e­
jores se exponen á ias jirotestas y  re­
chiflas con que fué recibido' en la Cáma­
ra de los fk>munes-el prim er discurso de 
Benjam ín BeaseonfieJd (lord Disraeii), 
(juieu llegó después á ser jefe de los 
r io rys » y  á rivalizar dignamente con 
(rladbtone.

L a  producción intelectual, puesto que 
intelectuales han de ser forzosamente to­
do» los hombres públicos, perm ite deter­
m inar con más ó menos exactitud la 
edad m á» propicia para ei desempeño de 
los altos cargos gubernativos. Un escri­
tor produce á veces su mejores obras en­
tre ios treinta y  ios cuarenta años ; pero, 
generalmente, »e  halla en e l apogeo de 
mi fuerza creadora, en la verdadera m a­
durez de »ii ingenio entre los cuarenta 
y  los cincuenta : mas, como en política 
vale mucho la experiencia y  es indispen­
sable e l conocimiento de los hombre» y 
de la » cosas en medio de los cuales hay 
que actuar, conocim iento que no se ad­
quiere sino tros largos años de observa­
ción y de prártica, cabe afirm ar que la 
edad mus eficaz ¡lara lo » hombre» polí­
tico», aquella en que logran dar ia mayor 
medida de »¡ mismos, e »  la coinpreiid'id.a 
entre los cuarenta y  cinco y  lo » HCKcntii 
años. H ay  excepciones. iiatnir!ilni"nte. 
aunque entre lo » latinos mucho menores 
que entre lo» sajones : hay hombres que 
á los sesenta años aun son ágiles, que n 
loa setenta aun son. activo» y  robustos 
como los jóvenes, que á los ochenta aun 
conservan íntegra su m em oria ; pero son 
poquísimos. Entre los latinos es m á» fá ­
cil encontrar precoeidade» .que vigor pro­
longado eu la v e je z ; los grandes ingenio» 
dan muy pronto lu medida de su capa­
cidad, y  ia dan de un^ mftnefa, iij*aLenn- 
b'radofa.

E n  la .América latina, á causa d.-i «•li­
m a-tal vez, tós hombres'éiiv'ejet?6h" iiite- 
iectuahnente « lá s  prontó nTih cpre ’érí' E u ­
ropa, dejando siempre de lado las ex­
cepciones; pero no tanto, y o  creo, que 
justifique ía tendencia jiredominante á  la 
exclusión ó  arrinconamiento de los hom ­
bres de .niás de sesenta afioa, ó que .no 
han llegado á ellos. .Allí, los presidentes 
y  los ministros buscan para sccrct-irios 
pai-ticulares, para jefes de gabinete á jó ­
venes siií experiencia, en  general exee- 
D t'tes por sus condicione» penujiial” », 
simpáticos en el trato, pero in eap^es  de 
dar un consejo reposado y  certero, de 
apreciar con calm a un grave asuuto de 
estado por m uy jirecoces que sean. En 
Europa se buscan hombres maduros y 
exjjerimontados. que han dado ya  prueba 
ele su capacidad y  de sus aptitudes.

N o  pretendo que se cierre el paso ú lós 
jóvenes de mérito, n i que se forme un 
congreso de vejestorios, ni que á la je ­
fatura del Estado ae lleven por sistema 
liombrea de más de sesenta años, como 
se hace generalmente en las viejas na- 
c ionea; pero creo que e l período ideal es­
tablecido más arriba para el desempeño 
de log altos puestos jiúblicos puede valer 
también para las naciones sud-america- 
nas. y  que mucho ganarían algunas de 
ellaa oontrarrestando la-tendencia aludi­
da y  dando á la acción y  al reposo de 
la edad madura todo el valor quo-Jiene.

Aníbal Latino 
0 0 0 .

Las ideas liberales 
en su aspecto económico
Cuando se habla del fracaso de Cana­

lejas en el Poder se incurre en una c « i-  
tradicción. Este fracaso es idéntico al de 
todos los partidos liberales en España, que 
no han tenido la fuerza suficiente para 
emanciparse de ¡a tutela de los conserva­
dores. N o  ha fracasado Canalejas, sino'su 
programa, que no contenía ni contiene nin­
guna de las grandes afirmaciones liberales 
que hoy sen m  Eurc^a el campo de bata- 
'.a de la política. Por igual razón fracasan

los republicano® y en vez de sumar, res­
tan adeptos, ¡^«•«jue no han sabido orien­
tarse y ivíKnitrar su atención al estudio 
«le los pri 1-ilemas fundamentales, coma scm 
todas aquGlas cuestiones referentes á los 
irajiuestos y á las causas que originan la 
desigual é inicua distribución de la r i­
queza.

Sobre este jmiuo, que constituye ¡a raíz 
y t;l nen io tie toda cuestiMi social, se 
van marcando las diferenciackmes, cada 
día más acentuadas de los partidos cOnsef- 
i'ailores y Hlierales^-que stm los dos único» 
jiartkkis jx/aibles y el pueblo se va dan­
do-idara cuentia (le bVcrne en realidad dis­
tingue á un eon.sefvadcv d e  un liberal, es la 
terideticia del jtrimern á hacer recaer todos 
! s gastas ¡nit>!i<'o» s««f,ire la masa de (xxi- 
sumiówes y productores ó sea sobre lós 
creadores de riqueza v  de prosperidad.- y 
la deci.sión d d  segundo de ir suprimmidb 
¡Kxxi á poco, tenaznv.'nte, incansablemente, 
rodos los m oioijolics v entre ellos, el-car­
dinal y eJ causante de retire ios demá's— el 
mon<fiolio de la tierra-®-, haciendo que él 
valor de esta tierra, que ha .sido creado jx>r 
la comuiitdad y drtenninado ¡¡or la renta 
que siri tísfueraj alguno cdjran los propie­
tarios, vaya á.parar á la misma comunidad 
creatkira jxjr medio de un im¡iuesto direc­
to, dando á todos acceso á ias oportunidades 
naturales, hoy acajjaracla-». y suprimiendo 
del infame esj^ táta ilo  de hombres que no 
¡mellen trabajar jxjrque no «icuentran 
.quien les facilite (X'ujjación.

A' que ahí reside e i nervio de la cuestión 
lu demuestra el traljajo 'mproho y la lucha 
titánica que han tenitío que sostener los li- 
bta-ales inglestjs .para llevar al presupuesto 
las reformas inicñadas par L loyd  George, 
.como .coiksecuencia de la propaganda inten­
sa realizaila en Norte América y en Ingla­
terra de las doctrinas económicas del in­
mortal Hcnry George.

Teniendo en cuenta el concepto novísi­
mo del liberalismo, que no es sencillamen­
te más que el lógi(x> desarrollo de la idea 
envuelta en la palabra l’bertad. ¿ Cómo es 
[josiblf* llamar liberales á los que durante 
cuarejita años no han hecho otra coea que 
ir consolidando y robusteciendo el poderW 
de las clases conservadoras, siendo en todo 
momento fieles servidores de su voluntad y 
humildes defeivsores de su ra¡>addad y vio­
lencia? ¿('(jm o es posible llamar libérales 
á los hombres <jue siguieron á Sagasta, ó á 
Morct, ó a los que ho\’ están lxmi Canalejas, 
cuando debien<Ío .ser partidarios del libre 
cambio- cano expresión sintética de ia liber­
tad del ccanercio mantiene un arancel h ori- 
blo, <jue encarece de una manera escandalosa 
la vida de ^ o s  Ijjs ciudadanos bajo el pre­
texto estúpido y rastrero de proteger la in­
dustria y la agricultura del país y l>ajo la 
falacia conservadora de dar im¡)ulso al tra­
bajo naci(30aJ ?

¿(.'limo es ¡josiblc llamar liberales á los 
que ñirman hoj- el jiartido que sigue las 
in.sjjjracioiies del cjue se llamó á sí pro¡)io 
«rejirt-sentaiite del esjúritu democrátitx» si 
vemos que estos hombres no traían en su pro­
grama la ¡ircxnesa nolemne de ixxivertir el 
arancel jiixxia-tor, .sicjuiera «m un arancel 
fiscal, y en cambio traían el ofrecimiento de 
.suj.rimir los consumos v  ln han hecho, crean­
do como sustitut'-s multitiul de arbitrios so­
bre los ¡inxluctores y consumidores, sobre 
la inraeiisa mayoría de los ijue trabajan, 
dejando .absolutanmitc libres á los duetios 
de la tierra, al no establecer en la lev una 
base ¡lutorizando á h/S Municipios para im- 
jxjiier tributos sobre el valor cL la tierra en 
el mercado, haciendo evoiuckaies nuevas so- 
tire el valor en venta y no sobre la ¡>roduc- 
ción como hoy exi.sten? ¿ N o .»<« estas cues­
tiones la entraña de toda política en ios pue- 
hl:A venladerameiite ¡irngresivoe? ¿Acaso 
no se tiene noticia de que existen una multi­
tud de h(jmbres cada día más numerosa y 
más selecta que ¡x>r una prt^aganda ince-, 
same en mítines, en ÓMiferejtcias,..eo fo lj¿ , 
trá, en jieriódicos y oon los libros, tratan 
(le hacer pénrt'rár 'en la e s fe ra ,d e 'la  poli- 
tir a la ruesriíjii dé lá  tierra, qqe afecta ín­
timamente al ¡irrááema de la  distribución 
de la riqueza? ¿N o  hay va un número in­
menso de Municipios europeos y americanos 
que han «XMi-stifuído como base de su hacien­
da ei impCiesto sol>re el valor de la  tierra, 
[>artiendo de las evaluaciones georgianas? 
¿ No se cxxwcen ni se han leído las (¿ras 
inmortales de este hombre eminente y pro- 
fimdamente noble, que se llamó Henry 
George y sobre toda-s su obra fundamental 
« P r o g r ^  y M iseria», que cuenta por mu­
chos milkmes el número de sus ejemplares 
editados ?

¿ ('abe. pues, alegar ignorancia? Y  si 
se alega ignorancia s i«id o  estas doctrinas 
del doninio público y ejerciendo ya una 
avasalladcwa influencia en la o p in j^  por 
ia fuerza incontrastable de su lógica y de su 
justicia, ¿cabe encomendar la dirección de 
un jj.vis á  hombre de las ideas liberales á 
L s  que descwMX« 7  y niegán su esencia y la 
d « t r u y « j  y _gasan tj,empo en futilezas y 
nimiedades sm poiiersé inmediatamente y 
con todo empeño á realizar verdadesa obra 
liberal, que llegue á la raíz d d  mal y  trate 
paso á ¡laso de ir saprirhiéndolo? ¿ Es po­
sible también llamar libérales á los que in­
tegran las distintaa fracciones y, - matices 
de republicanismo esjiañol, uni(Kiistas. fe ­
derales, refraroista*, radicales y naciqualis- 
tas, cuando no han k b id o  ni han tenido la 
eierg ía  precisa para concentrar su a t « ic j « j  á 
estos problemas sociales, los más inmeitiatee, 
los más urgentes, los más trans(«ndeotales? 
¿ H :m  discutido la ley de ooosumes? ¿ Han 
explicado al pudjlo lo que es la  doctrina del 
libre cambio? ¿Tienen en su programa el 
imjjuesto directo sobre el valor d d  suelo? 
¿ Examinan los presupuestos y  loa discuten 
á la luz de las nuevas orientacioaes? ¿ T ie ­
nen organización? ¿ Impera d  r ^ im « i  d e ­
mocrático en la deañón de los jefes ?

Joeé Capitán.

* * * * *  ■ ■ ■ ■ ■ ■  ^ —I— i~i~ifinn.n_nju(
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tmp. do A. MaPío.—S. Hermenegildo, 89, dot
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¡Oue mal se duerme

Diario de la noche.

l\aoa, átiúureii; esca vi:3lu quc no poUe- 
luos uorm jr eu esrax uoeuee vciaiiicgua, 
v-uauuo el i-awuro at otuua coo iuu lu ío i- 

^  t'il IOS pliegues üe la.-. sanHiiaiS oia- 
puet>ii< a LOiiJtuuoa por asaiu. a lu vuei- 
t»i exagerftoa que uoe queaaiinw ai ut»- 

^(•iiLiieno.
L ñas veces sou los griioB de loa limos 

dei berceio (w i este piso y eu casi lOdOB 
liay niairim om os eu pieuo idiiioj, que 
paieáu rauiuaameute eu aeniimda de] son­
rosado pezoucuio ó  Oaiiau uu garrotui 
acompañados de sus aoiaoles pi-ogesu- 
torés.

Utras, aigúu que otro viva «aicoboli- 
zaóo* a T an  a y , soo ie toao, ios mos­
quitos tronipeteios, cou mas notas que 
e l órgaao oe uuestra reveieuda y  sacraii- 
sim a catedral.

Ksioti pequeños parásitos sou m oles­
tos , y  cuando abaudonauios ia  terraza 
del ketiro , pensando eu nuestras baiia- 
nutts y llegamos a uuesU-o despaetio, al 
eiictsuder Ja eléctrica, tenemos que ex­
plotar eu excianiacioiies de asombro y 
terror ante verdaderas plagas de  m ^ ip o - 
sas uegias y  mosquitos.

H a y  veces que uos despiertau algu­
nos golpes lentos dei vecino, que anda 
á caza de k>s malditos animales zapau- 
ita eu una mano y  vela en la  otra, ase­
sinando á mansalva á ios interruptores 
de' su sueño.

Coinciden estas enojosas exclamacio­
nes contra tan minúsculos pa ias iU » con 
la  llegada de una revista Irancesa con fo- 
tograíias de cuadro» extran jeros, y no 
puedo resistir á la  tentación de con­
templarlos y  ver basta dónde liega el 
bumOTísmo de los maestros y  e l ambien­
te de aquellas épocas.

M e  reüeio á \ au Ustande en su «D es- 
piojadora», señora respetable, doctora en 
menjurges y  emplastos,, de sucios an­
teojos, que ejercía la  profesión de librar 
a i paciente de las im taciones del cue­
ro cabelludo.

N o es quitar á nuestros lectoies e l ape­
tito, ni pretende satirizar- ú un i er 
Borch ó  l'ed ro  de Hoocb, que queüaron 
acreditadas sus ñnnas y  la  originalidad 
de .sus tipos eu los úfuseos de T a  H aya \ 
de Am sterdam , respectivamente. Aadü 
de eso. Tero sí iia ie constar eJ éxito y 
la risa que alcanzaría al periódico ilus­
trado que reprodujese e) «ijrabado  para 
las t 'ibu las  de L a  Fontaine», de Uudry, 
el admirable donativo de León P e tu a 'á  
TE co le  i'rancaise, con el a itista  de circo, 
dejando e l tambor de la faiándula y  el 
mono para ocger la  pulga ó el obeso de 
Bowlaitdsoiv, y  la fe liz  pareja de loe es­
posos, del m ism o autor, titulado «L o s  
placeres del estío », eu el que se dédiOan 
á prensar ocai e l pulgai- la.s ligeras chi­
nelas que producen eJ insomnio.

i a  que nuestros gobernantes se pre­
ocupan de discutir oon Tortuga! si á los 
emigrados debe pagárseles la  manuten­
ción en las provincias de Teruel y  C^ien- 
ca, debían de crear ua presupuesto paru 
la  repartición de peonadas en ccmit-ra de 
laa plagas nocturnas.

Son dignos de verse los cuartos alqui­
lados p w  numerosa fam ilia, de esas de 
Kodríguez ó Pérez Cebollino, que vera­
nean eu la  calle de la Argum osa 6  eoi las 
recónditas callejuelas del barrio de Cham­
berí,

A l principio, entre la  vecindad, son to. 
mados por una eampaftia de ópera it-uJia- 
na que descansan de los gorpeos y  gri­
tos, y  coa  e l gramófono hacen más dul­
ces 1 ^  noches oyendo ul «M och u elo » ó 
ai «N iñ o  T en a » con sus malagueñas v 
guajiras-

Luego, aburridas, se dedican á la re­
postería, ejercitando sus cualidades culi­
narias con tocinos de cielo, borrachos, 
y  después de la cena, entre tragos del 
botijo, discuten las modas del otoño.

Y  hay que ver. señores, los balcones 
á las doce dé la  noche. Entre los hierros, 
pieoecitos descalzos, de olores más ó m e­
nos nauseabundos, cubrecorsés de riza­
das cintas, que dejan unos brazx* al des­
nudo y  ciertas morbideces, que ni las de 
Garvsni en sus exuberantes matronas pa­
risinas, y  faldas que se levantan de pron­
to en busca de la pulga que huye de la 
muerte violenta en los rosados dedos de 
tan augustas damas.

Las mamás, con el crepé en la mesa 
de la  sala, luciendo sus peladas cabezas 
entre macetas de rosas y  c la ve les ; el 
papé, gorro negro eon borla azul, miran­
do lae constelaciones ó  e l cam ino de San­
tiago, y  las señoritas de la casa, costu­
reras, planchadoras y  maestras de gui­
sos y  de flanes, todo en una pieza, lan­
zando suspiros del tamaño de loe tiestos 
de albahaea y  miradas de fuego ó ía ace­
ra de enfrente, donde e l sereno ladea 
el chuzo para recostarse, pensando en lo 
frágil que sc*i ias insignias y  los cargos.

Y  no faltará algún romántico .íe no­
vela que, al escuchar el quejido de ta 
histérica, repetirá alguna estrofa de su 
cueiUeoülo inédito.

A . E loiro Berdeguer.

secciones, habré' üna Junta Cfeütral de 
la Federacii^ , que podrá residir en cual­
quiera de los países asociados.

6 .  ̂ Lu  Junta Central estará fcrmada 
[■(«' un individuo de cada nac-ión asc.'ia- 
ila y  cinco de aquella en que resida la 
Junta.

n c T i e i ^ :

bres», aquellos genios del Éói-eo, b iciertn  ; lo 6 piqueros- Jaqueta da unos cuantos 
con los seis toros verdaderas pmezas. «capotazos que le  sa len  palmas.

I-os corrían jjor derecho, sm resta rles "; - fuerza de e c h ó le  los caballos enci- 
íacultacles ; toreaban de capa á aquel que tom a una vara, después de andar
tema nmcJias «pa tas », para después de- medroso, »e  crece y  acom ete á los
jarlo en «su erte ». De <-se niotlo los tcavis piqueios oon coraje. A lgabeño I I  hace un 
tom aron'cincuenta varas, mataron quin- • qm te muy luddo, tocando al toro el 
Cl- caballos y  murieron de seis estocada» , cuerpo. E u  una de las varas cae un pica- 
y  un pinchazo. Tardó en terminarse la , dor ai descubierto, que gracia» á la opor-

E1 ministerio fiscal ha remitido al Jui- 
gado de guardia los números correspon­
dientes á los días 3U del mes pasado y 1 
actual de nuestro querido colega E ! Pais, 
por encontrar en arabos, con motivo de unas 
informaciones sobre ios sucesos políticos de 
Portugal, materia que supone constitutiva 
de delito.

En ambos trabajos juzga el fiscal que se 
ofende é injuria á las autoridades de Ginzo 
y de Ribadavia (Orense).

DOMUS ¿ U R E A V e n d e  e l c a lc a d o  ende 
• e le e tu  d e  E e p a S a .— 
F n e n e a r r a l ,  3 4  V 41-

El juez que entiende e«i la causa pur el 
contrabando de armas, ha dictado autos de 
procesamiento contra el señor Fernández 
-érias (E l  Duende de la Colegiata) y el ex­
políela Iglesias.

CO M PRO  a l h a j a r  X L tJ:
burcio D orado .—20, Principe, 20.

corrida una hora y  treinta y  cinco minu- 
tf"'. Después que hacían magistrales fae- 
y.u-., á persona alguna se le  ocurrió tener 
ia «osad ía» de pedir la  concesión de una 
«o re ja ». Aquella corrida inolvidable en 
la historia de la plaza de Madrid,, duró el 
tiem po que he d icho; laa actuales duran 
tres horas, sin duda por «som nolencia» 
de los (iresidentes.

Que en todo se va  degenerando, hasta 
en las presidencias.

(.orno dijo el poeta, quizá presintiendo 
el ridículo toreo actu a l: «D ichosos los 
día» de ayer pasado.»

José Orosco.
mmmm mmm m

Desde Asturias.

U N A  C A R T A

£ d el rápido extraordinario que salió 
ayer para Gijón marcharon novecÍMitos sie­
te viajeros.

La animación y la alegría eran extraor­
dinarias.

.1 \ I.HU
La casa que mas paga por oro, plata 

platino, galones y luda clase de alhajas 
ee Piaea de Santa Cruz, 7 

P LA TE R U

- i l  i  FJbrka de bastones de lo. I L t  I I  \ J j  ¿gg ¡.Igggg
m oi compusturas.-

___________y ma>:du; hact-
T R U J IL L 0 8 ,  2

i í E U / í E K A  !!  ju ry  más sólidodel

--ir. D irec to r d e  E s pa ñ a  L ib r í.,

Madrid.
Disiinguidu correligionario : Eh e í riúme- 

lu 425, techa fi de Agosto, hemos leído en 
el periódico de su digna dirección un suelto 
tecnado en Córdoba, en el que se hace tíz-o 
de la protesta habida en ei Centro Rq¿u- 
blicano de aquella localidad y hacieo io pro­
pio ei artículo publicado en el diario ma­
drileño £¿ Liberal, que toma la defensa de 
la libertad de conciencia de todos los re­
publicanos españoles.

Esta Sociedad, en reunión celebrada el 
8 del corriente mes, acordó por unanimidad 
hacer pública su protesta por medio del 
periódico que usted dirige, y al mismo tiem. 
po adherirse para cuantos actos tengan lu­
gar por dicha causa.

Somos de usted atentos y correligionarios. 
Por la Junta directiva: el presidente, Aure- 
lu) Alvares ¿ el secretario, Te-mistocUs Fet- 
Hándes.

Fuente de ia Plata (Oviedo), 10 Agosto.

mundo. - N IC O L A S  M . ' B T V E H O , U
[isiyo de míiisiio! eo Sao Seliasli

Vida republicana.
Distrito de la Latina 

Partido KepubiicaiLu áieforuista
Próxima á constituirse deliiuuvamente ia 

Juma munic.pai aei patiiao republtcano re- 
lonnista de este uistnto, y con el on de 

. que en la elección tomen pane todos Jos
que esten conlormes con la política que
repre.senta ú .  Melquíades .Alvarez, se nré- 
g.i á ios correligionarios acudan á inscn- 
Dirse en el censo, con él nn de poder tomar 
parte en dicha elección, para lo cual pue­
den pasar á recoger ta cédula que les acre­
dite como tales en ios sitios que á conti­
nuación se expresan ;

Don bantos Barro, Toledo, 12U tviuos) ; 
D. fedenco Maroto, Calatrava, la, pntre- 

I sucio; D. Anastasio Aguayo, lo iedo, lie , 
j tienda; D. Eustaquio Manin, Calatrava,
' 28, segundo; U. t  rancisco Celorio, Palo­

ma, r, tienda, y D. Francisco Lebrero,
I Tuerta Cerrada, S.—L a  Comisión.

Los fbderales do 1» Latina.
En ios dias 14, 15, 17 y 18 del corriente 

se celebrará una gran kermesse en el es­
pacioso salón del Casino Feder»!, Don Pe. 
dxo, 5, principal, á la cuai podrán asistir 
los socios del mismo y sus familias.

bon muchos y valiosos los regalos reci­
bidos para la tómbola que se ha instalado 
en la misma, Jos que se regalarán, previo 
sorteo, entre Jos asistentes.

Teniendo en cuenta que los productos de 
esta kermesse se destinan al sostenimiento 
de las escuelas laicas que funcionan en 
dicho Centro, es de esperar se encuentre 
bastante concurrida.

T O R O S  Y  TO R E R O S

POa TMlAliMAMQ
Sun Sebastián, Í I . — H an  llegado todoa 

lo » m inistro» para asistir al Consejo pre­
paratorio del que presidirá mañana don 
Alfonso.

E l Sr, baiToeo vino desdo Cestona en 
au ton ióvil; en e l prim er expreso llegó el 
m inistro de Fom ento, y en e l sudexpreso 
llegaron los ísres. Canalejas y  Alba.

En la estación recibieron-al presiden­
te todos los ministros, la » autoridades y  
numerosos amigos políticos y  particu­
lares.

Iodos los ministros marcharon al m i­
nisterio de jom ada, reuniéndose en Con­
sejo.

Navarro Keverter, interrogado por los 
periodistas ai entrar, nos d ijo  que llevaba 
la diBtribución de fondos del mes y  un 
expediente sin importancia.

Canalejas nos manifestó que, por los 
asuntos que había que tratar, el Consejo 
se prolongaría hasta la una. D ijo  e l presi­
dente que mañana volverían á reunirse, 
antea de celebrar e l Consejo con D . A l­
fonso, asistiendo el m inistro de Marina, 
que saldrá hoy de Madrid,

E l je fe  dei Gobierno no subirá á des- 
pachar oon ©1 monarca, á menos que no 
lo exija algún asunto importante.

E l m inistro de Estado invitará maña­
na á almorzar á su» compañeros de Ga­
binete.

Terminado el Consejo de mañana, el 
Sr. Canalejas regresará á Madrid en el 
segundo expreso.-—Ai,

E sp a ñ a ; Amérioa.

ÜH PEOfEÍTO PEMíOiO
D. Francisco B ello  y  D. A lfonso Bar 

rea tratan de constituir una Federación 
Pedagógica Hispano .Americana con las 
siguientes bases:

1.* Se ccostituye una Federación P e ­
dagógica Hispano-JAmericans. cuyo obje­
to  es dar á conocer los esfuerzos y  cmen- 
taciones pedagógicas de cada uno de los 
países de lengua castellana en los demás 
de igual idioma.

2.* Formarán parte de esta Federa­
ción profesores de instrucción primaria 
y  personae amantes de la cultura.

S.* E sta  Federación estará constitui­
da por secciMies establecidas en cada una 
de las naciones de id iom a castellano, 
que funcionarán con com pleta autcaiomía.

4.* Para la  realización de los fines de 
la  Federación, las secciones podrán va­
lerse de conferencias, artículos folletos y  
libros de propaganda, intercambio de 
profesores y  alumnos, exposiciones de 
material y  trabajos esecrfares que indi­
quen nuevas orientaciones, etc-

5,‘  N o  obstante la autonomía de las

U n a página de historia taurina.— Ayer 
y hoy.—Jnioios de nn ganadero.

-A»i COMIO todo cam bió en el teaUo, así 
va  cambiando todo eu la tauromaquia.

Loa torero» antiguo» tenían por cos­
tumbre sana é  higiénica pasar los invier­
nos de caza y  al principio de la  prin>a- 
vera en loe cortijos y  en loe tentaderos.

Salían á baoer e l paseo, y  cuando el 
público los aplaudía se lim itaban á salu­
darlo respetuosos y  agradecidos.

Eran hotubres m uy serio» aquellos to­
reros antiguos; pero los modernos, ; qué 
crwa» más raras hacen !

E l invierno lo dedican ai «a m e* » de la 
fam ilia ...; el que tiene fam ilia, que uo 
todoe suelen temerla; y  la prim avera ia 
«consagran» á p repw ar el ridiculo traje 
de «apotsm an», con el que parecen, una 
te z  ataviados, «sacristanes» ó tenores 
del género chico.

N o  hace muchas tardes presencié eu 
la plaza de M álaga un hecho insólito; 
uii matado* de novillos, cuyo nouibre no 
estampo por no avergonzarlo más, dió 
una estocada atravesada; y  sabido es que 
cuando üu matador da esas estocadas es 
porque no »e  «en fila » eon e l pitón iz ­
quierdo (ese pitón de los valientes) y  por 
lo  tanto, entra cuarteando y  libre de* «c a ­
cho».

Y' sin embargo, este público inocente 
de -Málaga, tan fácil al aplauso y  á la 
ridicula concesión de la oreja, le obligó 
á que diera la «b u fa » vuelta ai ruedo 
y  hasta pidieron la concesión de la oreja.

Aquel torero debió quedarse descansan­
do en el estribo y  rechazar, piindo.noro- 
samente avergonzado, el apéndice auricu­
lar. N o pude rem ed iw lo ; pero en un 
momento de nerviosidad, m e levanté del 
asiento y  me marchó á la calle renun­
ciando é presenciar el resto de la corrida.

¡ L o  m ism o hoy que ayer I
¡E ra  el día 2 de Julio de 1889!
-Aquellos dos monstruos que se llam a­

ron en el mundo dei arte taurino T^agar- 
tijo y  Frascuelo, estoquearon en la pla­
za de Madrid seis toros de m i ganade­
ría, cuyos nombres eran, por más señas, 
Tendero, VentoUno, Barbián, B ochorno­
so Ad ivino  y  Barrabás.

Y  aquellos hombrqs, «verdaderos hom-

TJn atropello.
Petra Toribio fué atropellada por una 

tartana al salir de la becerrada celebrada 
en la Plaza de Toros, produciéndole varias 
heridas, de las que fué asistida en laC a»!* 
de Socorro sucursal del Congreso.

Un escándalo.
En ia calle de las Virtudes produjo un 

formidable escándalo Antonio Fuertes; 
para evitarlo acudió el hermano de la por­
tera de dicha casa, el cual resultó con va­
rias heridas que le fueron curadas en la 
Casa de Sootáro de Chamberí, y  de allí 
P'isó al H osp ita l de la Prineesa.

Las heridas fueron calificadas de pronós­
tico reservado.

U na denuncia.
Trinidad V illa  ha presentado una denun­

cia en la Jefatura por robo de un mantón de 
su propiedad. ,

F I E S T A
eiC R ^L

Seis novillos desecho de tienta y  ce­
rrado de la  acreditada ganadería de 
D. Victoriano Cortés, de O oadalia de 
la  Sierra, estoqueados por los dies­
tros Antonio Geralde (Jaqaeta), Pe ­
dro Carranza (A lgabeño H )  y  Fer­
nando Ausoles (Rosalito). oon roa res- [ 
pectivos onadrillas. |

Con entrada mediana y  un calorazo que Í  
el pek) nos enciende, com ienza e l acto, f 

Balen los matadores con sus cuadrillas J

(unidad de los matadores no lo euganciia.
Los  cbioüs de Jaqueta cogen los palos-, 

colocando dos pares e l N iño de la  M er­
ced, y  uno B ito , bastante bueno, que le 
valen palmas.

Jaqueta em pieza la  faena con un buen 
pase de cod illo , que le  vale una ovación, 
después sigue pasando con lucimiento y 
valentía, á  pesar de que e l toro se las 
trae. A l  fin lia ia muleta, y  aprovechando 
un m om ento en que el toro se cuadra, le 
lia una estocada, de la que cae. (Gran 
ovación y  vuelta al ruedo.)

b e g t u K lo .

«B eñorito », castaño, aidmegro y bra- 
gao como su anteueeur; tiene e i uuiu. iB. 
.-laie muy vau eu te , persiguiendo a lus 
peuues uasta la » tacnas.

-A lgab eñ o  I I  a a  t r e s  v e ió iu c a s  adoriia - 
uae qu e  v a le n  p a iiu a s  a i c in co .

Después Qe tom ar uua vaiu, eu la que 
se muestra nojo, se recrece aá castigo y  
uiitra cou coraje, aaiido m ouiimemaies 
c.aiaas a ios piqueios, y  manda tres ca- 
Duilos á m ejc* vida.

Dos mataaores nacen quites superio­
res,. gracias á los cuales 'u o  tienen ios 
Jinetes un disgusto.

Lo© luüOB ae Algabeño J i coiocaaon 
dos pare» muy buenos, y  camuiada la 
suerte, A lgabeño em pieza cou uu nuen 
pase de pecho. E l toro no quiere la 
m u leta  y  üuye dei matador, que tiene 
que correr tras el toda la plaza. .Al dii 

' H/gra pararlo, y oespues ae vario» pases 
I Ue toaos los géneros ccíoocidos, da una 
■ estocada mas que mediana que le vale 
I palmas, pero ei toro queda muy entero;
I es necesario, tras nuevos pases, eutrai 
I otra vez, dejando una corta bien puesta, 

pero poca profunda. Dos pases mas, uua 
m agnifica en  los rubios. (-Viucfia» pal­
mas.) i 'e io  i¡J toro, que uo ueuc gaua^ 
de morirse, se am in a  á las tablas y  aiu 
parece que se dedica á hacer testam en­
to. A l fin, A lgabeño lo  coge por IÓ3 cuer­
nos y  lo m ata con la puntilla.

Tercero.
N úmero 22 , es cárdeno, bragao y sal- 

ptcao, y  se Mama M egenuo; saie cou mu 
olios pies, corriendo en todas direcciones; 
iíosa iito  lo torea con mucho iucimieuio.

oye mucha» palmas por su traoajo.
Entra con coraje en ia suerte de va­

ras, ensafiáiidose en los caballos.
Kosalito iiace uu quite muy adornado. 

Cantares pone una magnifica vara, que 
es muy aplaudida.

E l toro cumple eu vai'a», matando un 
penco.

José Galea y  P'rauciseo García loman 
lus palos, colocando e l primero par y  m e­
llo como pudo, y el segundo un par acep­
table á la m edia vuelta, y  sale Rosalito 
ú entendéreelas con el enemigo.

Em pieza  á pasar con más valor que 
arte, y  después de una faena aiovida. da 
un. pinchazo poco profundo.

Vuelve á pasar cou más calma que ai 
principio, y  se tira, dejando una buena 
estocada, que le  vale palmas.

E l toro se echa; pero se levanta de 
nuevo, dando por el ruedo e l último pa- 
se'o; vuelve á  echarse, y acaba eon él 
el puntillero á la  primera.

Goorto.
Castaño, aJdinegro y  bragao. Be llama 

«l 're c io so », 10 cuai es un sarcasmo. Bale 
m uy parado y  recorre la  p laza como 
practicando uu reconocimiento.

J-)espuéa de algunos capotazos, toma 
 ̂ Ja primera vara, propinando una nor- 
( me caída ; toma otra, y  ©e eusaña n el 
I caballo, hasta acabar con él. 
j Jaqueta le torea de capa cou alg in 

recelo.
I E l toro intenta saltar al callejón.
1 ■ E l público, viendo la bravura del ¡u v i-

l!ii, pide caballos, y  entre los picadores 
cunle el pánico, pues cada puya es una 
terrible caída.

Mariano M oreno pone un par de frente 
admirable.

E l toro salta al callejón por el tendi­
do 4 , ocasionándo las carreras consi­
guientes.

Cada visz más bravo, no teniendo eon 
quién desahogar su íuria, com ea á loa ca­
ballos muertos, alzándolos ©n alto.

E m ilío  Suérez deja m edio par malo, 
y  M oreno repite ccai uno bueno.

Jaqueta se dirige al bicho, mandando 
retirar á la  gente. Pasa  sereno y  con­
fiado ; pero el toro huye, intentando 
saltar sí callejón.

Jaqueta lo  busca, y  previo un solo 
pase, se tira, propinando un pinchazo. 
P o r tercera vez intenta saltar el tc*o. 
Nuevos paseq rara otro pinchazo.

Tercera faena, que resulta aburrida.
Jaqueta se cuadra para tirarse, y  ei 

to ro  se le arranca, poniendo la  talegui­
lla  en grave riesgo.

-Ai fin  da una buena estocada que le 
va le  muchas palmas. E l toro sa lte otra 
vez al callejón, costando gran trabajo 
que se decidiese á salir. Otra pc*cion de 
pases, y  ya  no se sabe cuánto» %-an, 
para un intento de descabello- Otro iiir 
tentó, que le vale algunos pitos, y , al 
fin, el toro se echa aburrido como todos 
nosotros, pero se levanta, creyendo, sin 
duda, que no ha dado que hacer baaten- 
te. .Al fin, descabella. ¡Y a  era hora!

Pórtela.

Teroero,— ^Negro. Pacom io torea de 
frente por d e t i^ ,  y  se le  aplaude. Dan 
cinco buenos puyazos, y  salen loa niños. 
Pacom io pequeño, después de uua luc'da 
prtjiaración, clava un par de maestro ; sus 
conqiañeros completan e l tercio, y  sale 
Pacom io á los medios. Después <le una 
lucida faena da una soberbia estocada. 
(Uvación y vuelta al ruedo.)

Ru iz Gube

C A S A S  B A R A T A S
La  iw iferencia anunciada para anoche en 

d  Centro Radical de la calle del Príncipe 
estuvo á cargo de nuestro compañero en la 
Prensa Luis Beltrán, txMKxádo también ccm 
el seudónimo de «K un-K iin », ccm que se 
firma. Disertó, cono es sabido, acerca de 
«L a  ley de casas barata» y  la crmveniencia 
de asOTiarse cooperativamente para la cons­
trucción de V riendas propias, higiénicas y 
económicas».

Era grande d  interés despertado en oir al 
Sr. Beltrán, por la autoridad de que goza en 
todo cuanto se relaciona con asuntos finan- 
c'eros, y á decir verdad no defraudó las es­
peranzas que abrigaba el numeroso y esco­
gido auditorio que le escudió.

Ctm palabra fácil y gran riqueza de datos 
que deraostralia el ¡irofundo ccmocimiento 
que tiene del asunto, comenzó el Sr. Bel­
trán haciendo un detenido estudio de las vi­
viendas eoiiiómicas en FratKÍa, Alemania, 
Bélgica, tec.. estrañándose de que habiendo 
tomado tan gran incrmento en el extran­
jero las con.struccicmes de casas baratas por 
su carácter cooperativo, existen todavía aquí 
incfédulios y deacfíifiados que duden en 
asociarse para tai fin, dcmde sólo la casa 
les merma la cuarta ó quinta parte de sus 
haberes.

Empleando mucha vehemencia y gran ha­
bilidad llevó al público al punto más in- 
t( rosanto de su tonfarencia, cual era el 
de demostrar la  necesidad imprescindible en 
tpie todos se encuentran— obreros y emplea­
dos modestoá— de ingresar cuanto antes en 
la A-sociarión General Gon.structora de Ca­
sas barata.', que tantas ventajas ofrece á 
todos sus asíxiados, á Tin de que cada uno 
.adquiera su hogar propio sin sacrificio algu­
no. iiucsto ijue pe* el solo hecho de ser so­
cio cic la mencionada Asociación, todos pue­
den emiancijiarse del casero, adquiriendo 
Ul plena propiedad un hotel sano y ca- 
jiaz, construido á su gusto, y que se 
habitan.

Decir lodo lo que el conferenciante expu- 
•so sería tarea la rga ; pero sí haremos notar 
que nuestro comjiañero en la Prensa supo 
llegar al corazón de cuantos le oyercm y gra- 
bar en él el ncmihrtí de la Asociación General 
Caistrurtora. en cuyo nimibre habló, y que 
es la encargada de convertir en hechos las 
palabras del culto ccmferenciante, pues ase­
guró que las edificaciones empezarían en Oc­
tubre próxi-mo.

Por nue-stra parte nos concretaremos á dar 
la más cordial enhorabuena á nuestro amigo 
y á la Asociación General Constructora de 
Casas baratas, pues, no pudiendo haber en 
ella exploladores ni explorados, es seguro é 
inmediato el éxito más lisonjero.

Guerra.— Reales órdenes disponiendo se de­
vuelvan á los interesados las 1.500 pesetas 
que depositaron para redimirse del servicio 
militar activo.

Instrucción pública.—Reai orden dispo­
niendo que el premio de 6.000 pesetas se­
ñalado para el concurso de ópera», se di­
vida, por lo que afecta al último celebra­
do, en dos de 2.600 p ^ ta s  cada uno, y ad­
judicando dichos dos premios, respectiva­
mente, á D. Conrado del Campo y D. Car­
los Fernández Shaw y  á D. Vicente .Arre- 
gui y D. Ricardo J. Catarineu.

—Otra determinando los turnos en que 
han de ser provistas las plazas vacantes en 
el profesorado de ias Escuelas Industriales 
y de Artes y Oficios.

— Otra nombrando el Tribunal para juz­
gar las oposiciones á una plaza de oficial 
de quinta clase y tres de escribientes calí­
grafos, vacantes en la Secretaria del Con­
sejo de Instrucción pública.

Fom ento. —  Real orden disponiendo se 
realicen por Administración las obras del 
camino vecinal de Ciguñuela á .Arroyo, 
provincia de Valladolid.

PE LIC U LAS
Q  lapis eléctrico.

El lápiz eléctrico es uno de los inven­
tos más '“uriosos de la industria moderna. 
Con este lápiz se puede escribir de noche, 
en la completa obscuridad, sin necesidad 
de encender «absolutamente» ninguna luz.

N o  será útil para escribir un bonito sue­
ño ó los horrore» de una pesadilla, de la 
cual se de»pierte uno bruscamente; pero es 
de gran valor para los que padezcan in­
somnio y durante esas horas tan penosas 
oiganizan sus qurfiaceres para e l día si­
guiente, recuerdan unas señas, una visita, 
etc;, etc. E l lápiz eléctrico, que es del mis­
mo tamaño que uua pluma estilográfica, 
contiene una pila seca que funciona al opri­
mir un muelle.

L a  luz proyectada sobre el papel sigue, 
OMW es lógico, todos los movimientos del 
lápiz.

Esta p ila  dura bastante tiempo y, cuan­
do se gasta, ¡luede reponeree con mucha 
facilidad.

En Vista Alegre.
Con entrada b o ta n te  buena se da co­

m ienzo é  la  fiesta, y  tras ios prelim ina­
res de rúbrica, salta á ia arena ei 

P rim ero .— «In trigu ero ,» negro bragao.
y  e l públito, entusiasta, prorrumpe en vi- Valenciano d r Ü n T r a n c ; »  qurseTp?a“ : 
vas, m ientras ellos, graciosos, cruzan el í  ^ ^
ruedo, j Olé 1 V iv a  la patria de los toreros. ti

¿Habrá quien no se muera de puro
gusto asistiendo á una fiesta de tanto 
bulto'.'

Vaya, lo confieso con gran franqueza, 
cuando admiro de cerca tanta m ajeza, el 
más puro entusiasmo m e vuelve loco, y 
e l elogio m ayor m e sabe á  poco.

M as pongo punto a l fin á  este prefacio 
sin arte ni interés é  insulso y  laico, y  soy 
todo atención, que e l clarín suena y  el 
primero está y a  en la  arena.

Primero.
E s castaño, aldinegro, b ragao ; atiende 

por «Secretario » y  esta m arcado con el 
número 18. Sale huido, ain haeer caso de

Después de cuatro varas, pasamos á
A  *1̂  J  I  I  M 1 ̂  — — 1_ _   ■. i . .  Abanderillas, lo que hacen bastante bien 

los chicos.
Valenciano brinda, y, después da un 

m antazo deslucido, da media caída y  des­
cabella á  la primera.

Sepurtdo.— Jabonero; Corchaíto da m e­
d ia  verónica y  un farol, que le vale una 
ovación.

Tres caballos en la arena, unos buenos 
lances de Pacom io, y  á banderillas, que 
lo  hacen bastante regular.

Coge Corchaíto los trastos, y da unos 
pases por alto y  por bajo, para agairar 
una estocada en  todo  lo  alto. (Ovación y 
vuelta a l ruedo-)

Conviene hacer notar que el lápiz no sólo 
s in e  para los que duennen mal. En el 
tren ó  en automóvil es indispensable para 
apuntar las impreskioes del día, que duran 
te la noche afluyen á la imaginación hasta 
en sus menores detalles.

carácter inglés y su sastre. E l caballero de- 
jiénde del sastre; pero no habría buenos 
sastres ínglesea si los gentiemen no se hu­
bieran prcccupado tanto de exigirles un 
trabajo irreprochable. N o hay nada más 
curioeo que presenciar el debate del diente 
inghs uxxi su sastre. Son esOTna.s de pode- 
r'K 'i interés <xm intermedios cómicos en­
cantadores. A  menudo ei patrón mismo, 
que no confía demasiado en su cortador, 

¡K.-ráonaímeme á la operación, de pie, 
la liza en la mano, los alfileres en la boca, 
mientras el otro de rodillas ó más bien 
prostenudo delante de un ídolo, ejecuta 
ci«:^ainente las órdenes recibidas con pa­
labra» breves, soncwas v misteriosas. E l 
rtiente en medio de un juego de espejos 
que reflejan su imagen por delante, por 
los optados, por la espalda, se mira lar 
ga y niinuc¡</saraente, se juzga, se critica.

La tienda del sastre inglés parece más 
bien uua oficina, se esconde á menudo en 
calles estrechas y silenciosas, sin vidrie­
ras ostaitosas m grandes rótulo®. E l re­
dam o se hace secretamente, oralmente, en 
los rincones del salón, en el club> p w  los 
iniciados que se dan la dirección y se pro­
meten silencio. La  instalación ostentosa, las 
j/resentaría á todo el mundo y podría en­
trar á la tienda cualquiera, lo  que convie­
ne evitar. La  discreción es la primera cc*i- 
■lición del laboratorio del chic inglés.

L o s  p a iagaas
N o  cabe la menor duda de que los para- 

g u ^  con puño en forma de cayado son los 
más cómcxios, porque se pueden colgar del 
brazo cuando sea preciso pagar un coche ó 
buscar algo en el bolsillo. También resul­
tan muy prácticos en la iglesia, donde sue­
le ser d if íd l que el paraguas se sostenga 
apoyado en la  silla ó  en "-I banco si el pu- 
uu no tiene la forma indicada. Los de 
concha son la última palabra de la  moda, 
pero tienen el inconveniente de ser muy 
frágiles. Después de grandes vacilaciones, 
ai fin  se han decidido á optar por las astas 
de morueco 6 de antílope, ambas muy re­
sistentes.

Las modas que el-público acoge con en- 
lusiasmo, tienm un inconveniente : lo pron­
to que se vulgarizan; y 'n  tste caso, sobre 
e»e, tienen el de que con suma facilidad 
se pueden confundir con el de otra j.erso- 
iia que esté de visita en la  misma casa.

En previsión de s«nejante contrariedad, 
aconsejo seguir la costumbre americana, que 
consiste en colocar una sortija de plata al­
rededor del puño, sobre la cual se graban 
el nombre y las señas del domicilio de su 
dueño. Siguiendo este procedimiento, no es 
probable una equivocación, y si la hubiera, 
su devolución sería inmediata.

Los paraguas con el puño y el palo de 
una ¡lieza, hechos con el único cuerno que 
liene sobre ia frente el rinoceronte, son la 
última palabra de lo i>chic». Esta clase de 
asta es bonita, transparente, muy parecida 
á ia concha y superior á  ella, porque no se 
rompe.

Espectáculos para hoy.

Novedades.—A  las siete, diez y once y me­
dia, secciones de cinematógrafo, Giorda­
no y Balder.

oliteo Im perial—Dos grandes seocionea da 
películas de seis y media á ocho y media 
y de nueve y medie á doce y  medie. Ul­
timas novedades de las principales mar­
cas de Europa y América. Todos los días 
cambio de programa.

Trianon-Palace. —  Cinema artístico.— Sección 
ooctinua de cinematógrafo desde lae seis 
de la tarde bosta los doce de la noche. 
Programa variado cada día, oon las últi­
mas creaciones de las mejores casas. Pre­
cios populares.

Romea.—De seis y media á ocho y media 
y de nueve y media á doce y media.— 
Secciones continuas de cinematógrafo.—  
Cambio diario de películas.—Estrenos 
de las más importantes fábricas extran­
jeras.— Butacas, 30 céntimos.

E l Paraíso (A lcalá 149).—Delicioso parque 
de recfeoB. Cinematógrafo, banda militar, 
patines, lawn-tennis, cable aéreo, trin­
quete americano, tiro al blanco, etc. Va­
rietés : Hermanos Gómez, Don Jenaro, 
Nikko y María y Matilde Aragón. Tar­
de : á las siete. Noche: á las nueve y me­
dia.

De muerte á vida
Es una serie de ver­

daderas resurreccio­
nes las que se han 
operado en esta co­
marca en enfermos 
desesperados que por 
fin se decidieron á to« 
mar el

Bíogeno Khoniil

CaboUexos y sastres.
La reciente huelga de sastres en Lon­

dres, resuelta con su triunfo, tenía excep­
cional impOTtanc'a. N o  afectaba solamente 
á los intereses, sino también á la vieja é 
i ustre reputación de un pal» hacia el cual 
todos los c itan tes  del sexo fuerte del mun­
do vuelven 1<» ojos. ¿ Creen nuestros lec­
tores que es ridículo darle tanta importan­
cia á esta cuestión del sastre? ¿Solamente 
un perfecto filóso fo  desprendido de todas 
las cosas terrenales, tendría ei derecho de 
despreocuparse en absoluto del problema. 
Desde que nadie es indiferente á los agra­
dos de la casa y del murttle? ¿por qué 
e ta extrañeza cuando se trata del vestido, 
que es un alojamiento permanente que nos 
sigue á todas partes?

Hay una estrecha dependencia entre el

Ls supremo tónico- 
reconstituyente Y no 
tiene rival en los casos 
de debilidad general, 
neurastenia, histeris­
mo, tuberculosis (tisis) 
anemia, etc.

De venta en todas 
las tarmacias y drogue­
rías.Ayuntamiento de Madrid




